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INDICE ALFABETICO

DE LAS

A.
Aborlo (de la caulerizacion del cuello ulerino con el nitralo 

de piala, para provocar el); por el profesor S. Giordano,

Abscesos del cerebro (curabilidad de los), 188.
— Id. de la rodilla. 268.
Absorción por el legnmenlo eslerno del agua y de las sustan­

cias solubles (invesligariones esperimentales sobre la), 426. 
Absorción de los medicamcnlos por la piel, 647.
Acnea rosácea (Iralamienlo de la); por el Dr. Hedenus, de 

Dr6sd^
Acción reileja (influencia de la) sobre los nervios motores;

por el profesor Schiff, 491. _
Aciipresion (de la), nuevo medio hemosLalico; por el señor

A(^slfca fisiológica y  enfermedades del órgano audilivo 
(observaciones cimcernientes á la), 715.

Adiafnosis traslucida de la relina; por el Dr. t i. bous, 6i». 
Afemia (de la), 666. , , . . .
Agua, cloroformo y éler (efectos qne producen en la epider­

mis); por el Sr. Varisol, 646.
Aire BU las venas (iiilroduccion del), 73.
A lb u m in u r ia  (p e rc lo ru ro  de h ie r ro  y cornezuelo de cenleno 

con lra  la), 189. .
— Id. (aliraenlacion en la); por el Sr. Fonssagrives. 4o9. •
Alcachofa y grama como anli iclérico (cociraienlo de hojas

de). 427. , ^ ,
Alcalinos (investigaciones esperimentales sobre la acción 

terapéutica de los), 58. , j  i
Almendras dulces como alimento-para los diabélicos (dei 

bizcocho de), 314. i,  ,
Amaurosis izquierda; inyecciones subcutáneas del suiiaio oe 

estricnina: curación, 47o. , . . , .
Amputación de las eslremidades por medio de los brazaletes 

cáusticos; por el ,Sr Chassaigoac, 90.
— Id. por la contigüidad do un dedo supernumerario de la 

mano derecha; por D Antonio Fernandez Carril. 4:ii.
Anarquía en el ejercicio de las ciencias médicas. Abandono 

del ramo de Sanidad en la provincia de Guadalajara. 2()0. 
Anemia en general (de la) en sus relaciones con la presión 

atmiisférii'a, 284. , . . , ,
Aneslésia (teoría general dé la ); sustitución dcl cloroformo 

por el ácido carbónico; por el Dr. Ozaiian, 8(l9.
Aneslésico refrigerante {nuevo), 553. . ,
Aneurisma ¡ligadura y corle de .la arléna en la operación del). 

Método del Ür. O lí 'ares. Curación pronta con éxito feliz. 7
— Id. de la arléria crural, curado por la conipresmn digital 

en el espacio de siete horas, 27.
— Id. falso oonseriitivo de la arléria braquial en la^ flexura 

dcl brazo derecho. Ligadura y corle de la arléria. Curación 
pronta, 671.

— Id. del tronco celiaco; nota del Dr. Vorardini. 171.
— Id. de la arléria occipital derecha, tumor considerable en 

el vérlice y parle posierior de la cabeza. Ligailnra y
de la arléria. Ablación del lumor; éxito pronto y feliz, 436. 

Aneurismas (reflexiones acerca del proceder operatorio del 
Dr. Olivares para ia curación de los), 81.

— Id. (reflexiones al artículo publicado por el Sr. Ossorio, 
al ocuparse del proceder operatorio del Dr. Olivares para 
el triiliimieulo de tos). 163.

— Iil 'efectos de la compresión y su empleo para la curación 
de los); conleslaci.in al Sr. Vicente y Carrera. 197.

— 1(1. (de la compresión en el iralamienlo de los). Breves
observaciones a los artículos do los Sres. Ossorio y de 
Vicente y Carrera, 265. , ■

— Id (de la compresión en los). Conleslacion al articulo 
gublic-ado por el Sr. Ossorio en el Dúm. 48-2 de este perió-

__ld .’e«lernos (dos palabras más sobre el derecho de inven­
ción de lo triple ligadura y el vendaje engrudado para la 
curación de lus). 417. . . ,

— Id estemos (suplemento y resumen á los artículos en que
«e trola del derecho de invención respecto al iralaiinaiito 
délos) por la irip le ligadura y la compresión por el vendaje 
engrudado. 449. . . .

— Id. (de la ligadura doble de las arlérias con sección mler- 
medin, como méimlo de curación de los). 751.

Anrurismálica (diátesis), observación recojida por el ayudante 
B Escribano cu la sala de San Vicente del HosjJilal gene-

Anglilas (de la admlnislracion del hielo en algunas), 108. 
Anaína gangrenosa en Braojos ¡epidemia de), ¿07. _
Animismo en fi.*iologia y un psicología; por el Dr Cense,^ 0 .  
Anuario de Higiene pública, por D. Manuel Bizarro y Jime-

AnoDlVgia'nerviosa. Calentura remitente apnptélica, Obser- 
vacimies recojidas por el licenciado D. Juan Ramón 
Alienza, U»!. . . ,  „nn— Id. pulmonal de los remen nacidos. 633. _

Aproxim.aci()ii permanente de las mandíbulas; operación de
Esmareb. lOK. . ■ i t

Art-illa contra las eflorescencias húmedas y los sudores

ArHcubcioneá falangianas [de h  oblicuidad de hs) y de la 
ley lie convergencia de los movimientos de flexión; por el

A«mVi.*Íraiaimeul^ e' bañn sulfuroso; por el Sr. Beau, 349. 
Astenia vexical imc.lurnn; por el Sr. Johns, 460.
Ataxia lofomoiriz prngrnsiva (oliservacion ile). 26.
— Id. locomotriz progresiva, Traiamienio. 696.
Aiir.i epüéplica que empezaba por la eslremidad dol imlire 

derech't; convulsione» y calambres del mismo lado del 
cuerno; curación; por el Sr. Broivii-Soquanl, 108.

Aurícula derecha del corazón (estudios sobre la); por el 
Dr. H-Nancias, de Venecis, 27.

Azúcar (de la ai-cion del) y de algunas sustancias acidas 
sobre los dientes, 329.

B.
Belladona (envenenamiento por la), tratado con buen éxiUi

Bo?ieliei!iu-m^/s!níiS^ nuevos proyectos sobre). 248. 
Bismuto conlra la diarrea (crema de), 427.
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Blenurngía uretral ( iililidiicl d íl acetato de potasa en el 
tralaniienlc) de la). IRft. ' . *

— Id. (alresia del meato urinario como causa del flujo habi­
tual después de la), .520.

— M {fórmula contra la); por el Dr. Jaurguieres, 4f)2.
— Id. (caso notable de), üuü.
Doletin iifrítof/ra^fo.
Agenda médica para bolsillo, ó libru de memoria diario para 

el año f'-M , 24'’ .
~  Abares Usorio(D.Cayelajio); Traladodecinijia menor, 36R.
— Anuario de los progresos tecnolúgicos de la industria y de 

la agricultura, titO.
— Ikrauil: Alias completo de analomia quirúrjica lopográ- 

(ica; traducción riel Dr. 1). Eslcban Sánchez Ocaña, 070.
— Blanco Fernandez: Higiene y medicina popular, 400.
— Blanco y Torres-. Inslruccion del practicante, 46f.
— Bran (U. Joséj: F-l amigo del hañisla, .30«.
— Gmlriic: Traducción por D. Esteban Sánchez Ocaña. Tra­

tado teórico y clitiicu uu patolugia interna y de terapéutica 
médica. t»4.

— Coca (B. Aulonio): Tratado de leranéiitica general, tOO.
— Crevi: Hihliolcca elemental q iiirú ijica , 4sip.
— Devqy: Uigicne .lUosóficii del njalrinmnio; arreglada por 

el Dr. D. Antoniii Blanco FcrnantU’z. 4('ü.
— Ihaz Benitoi Aforismos y prunóslicós de la fiebre tifoi­

dea, 702.
— Dies Conseco: Viroclas y >acuna, C5f.
— Duchesne Üupinc: Traladii práclíco de dermatosis y enfer- 

niediiiles de la piej. Traducción. ü:¡4.
— Fabrc: Diccionario de medicina y c iru jia ; traJoccion del

Sr. Jiménez. 070. '
— Gniovésp TiO: Tratado de patolngia general, 4SQ.
— llernanaes y Espeso [D- Piu): Tratado melódico y práctico 

de maleria médica y terapéutica. 144.
— Uernandez l'oggio: Vade mecum del médico m ilitar en los 

reconocimientos. f7fi.
— Herrero [D. Manuel Francisco): Guia del facullalivó en las 

operaciones del reemplazo, ló f.
— Jamain: Nuevo tratado elemental de anatomía descripliva 

V de preparaciones anatómicas. Tradiicido por el doctor 
D. Francisco Sanlana, ül2.

— Meslre y Marsul: Xa medicina y  el ateísmo, IÓ4.
— Memoria sobre algunos estados morbosos producidos por 

cl tabaco que se fuma. 4X.
-- Ifielo Serrano (I). Malias): Tratado de terapéutica y mate­

ria médica, pur los Sres. Truiisscau y H. l'idmi'x, 32.
- •  Id.: Tratado de aiiatumia q iiirú ijjca  y de cirujia esperi- 

menlal, por J. F. Kalgaigue, 7x2.
• - Id.: Ensayo de medicina general ó sea de ülosofia mé­

dica. 7ti8.
— Paslor. (¡). Pascua/); Prontuario medico de quintas, 32. 

Pejis y  Vo/ero; La freiiopatla y la Academia de medicina 
■ cirujia de Valencia, 7u2.y cirujia

— Pizarra: Anuario de higiene pública del año tP62, fi38.
— Sánchez Ocuñu: Re: isla farmacculica de 1X62. Suplemento 

á la Botica para 1x03. Ixq.
— riousicau: Traducciun de! Sr. Sánchez Rubio. Clínica

médica del Holcl-Dieu de París, ¡>42. '
— Vnn-Kempen: Manual de analomia general; traducido por 

D. Raf'icl .Marliiicz y Molina, tiI2.
— IParlon Junnés: Traducción de D Miguel Valdivieso. Tra­

tado práctico de las eurermedades de los ojos, )94.
Briinquilis (uso del arsónico en la), 43.
— Id. y laringilis .Medicación lópica, 306.
Bucliii (del uso del); por el Sr. Servicre, 442.

Calvicie (del aceite de croton-liglio cotilra la), pág. 348.
Culpas que usan los enférmos (ventajas lerapculicas que 

pueden oblenersp de la renovación ó cambio de las), 703.
Cambio leliz de medicnmcnios. 670.
Campanilla (efeclos pi'rjuiiiciales del prolapso de la), 300.
Cáncer (conversación sobre el); por D. Federico Rubio, 4, 3S, 

9S, 146. 180. 340, 401, 580. 824.
Cápsulas suprarenales (anatomía normal y patológica de 

las), 208.
Carboneros (enfetmedades propias de los), .506.
Carbunco (las cantarillas, alteradas ó nó, pueden producir el); 

pur el Dr, Mignol, 833.
Cascarilla (delacortezadc);poreISr.Hedenus,deDrcsdc, 668.

Caso clinicb. pnr el Dr. D. Anloniu Fernandez Carril, 185.
^  Id. clínico Hidroceie por simule punción, seguido de gan­

grena del escroto; por B Escribano, 230i
Caiarala (especie de delirio senil que sobreviene algunas 

veces á consecuencia de la eslracoiun de la), 57.
— Id (irrigaciones después de la eslraccion de la), 648,
— Id. producida por el centeno cornezuelo, 648.
Cateterismo del íiilestiiiu delgado, 744.
Cauterización de la cavidad uterina (de la inocuidad y de la 

eficacia de la). 82.5.
Cefalalgia frontal que complica las afecciones oculares ( lin i­

mento coiilra ia), 427.
Cefalolomi) deirccieii-nacido (tralaraienlo del) por la punción 

con el Irócar explorador, 827.
Cerebelo (investigaciones sobre la fisiología y patología del); 
■ por los Sres Leven y Ollivier, 237.

Cesárea (déla operación) despues’de ia muerte de la madre, 714. 
Cianuro de potasio (peligros que tiene el) para los fotógrafos;

por cl Sr. Diivanne, 7U1.
Cicula coulra las tumefacciones moDoarliculares de los escro­

fulosos, 172.
Cislilis canlaridiana. Tralamicnlo preventivo y curativo, 203. 
Cistitis aguda (Iralamienlo de la); por el profesor Zeissi, de 

Yiena, OuO.
Clases médicas (iQué myoras pueden prometerse las), 193,280. 
Clínica médica de) Dr. D. T. Saiilcro. 37, 147, 278,. - — ..........- ................ 381, 406,

4X!i. o63, Ü28, 659. 690, 71U, 758, 773, 820.
Cloroformo (pureza del), 8.
— Id. dentario (de la algunlina o), 202.
— Id. (muerte aiiarenle por el); uso venlajoso de la eleclri^ 

cidao; por el Sr, Kidd, 683,
Clorosis (aumento de volumen del corazón en la), 585.
Coma producido por la meningitis y sueño producido por el 

cloroformo (disiincion entre el), 300.
Coiiscoiiondas terapéuticas de la antigua y de la nueva 

filosofía, 30.Í.
Convulsiones idiopálícas de los niños, curadas por la compre- 

síun de las carótidas, 25.
Contestación á un «no contesto.» 65.

• Coqueluche: rulura de la membrana del límpano con hemor­
ragia.—Tralamicnlo propuesto pur el Sr. Triquel, 139.

— Id. (consideraciones prácticas sobre la), 201.
— Id. (iratamieniodela); por el Ür. Gerhard, de Dresde, 507.
Corazón (hcrid.n del); por el nrufesor Biigiioli, do Bolonia, 26.
— Id. (anomalias múlliples del), 402.
Corea en las mujeres embarazadas, 123.
— Id (iratamicnlo dei) por el arsénico; por el Sr. M. Wai»^ 

neliroiicq. 567.
Coriza (profilaxia del), 237.

■Crislaiiiiü (lujación cotgénila del), 2.17.
Crómico (triple acción dei ácido) usado como lópieo, y modos- 

de aplicarle para obleiier buenos efectos, 567.
Crolon (modo de administrar el aceite de), 285
Croup y d ifie rilis  (del estoraque y copaiba como específico 

del), 2S5.
— Id (del nilralo de plata en inyecciones para combatir 

el), 520.
¿Cuando debe declararse que un herido se halla en estado de 

sanidad? 679.
Cuerpo e.xlraño inlroducido en el inleslino recto. Caso rar& 

observado en el ilospital general, sala de San Nicolás; por 
el cirujano de número l). Juan Luque, 133.

— 1(1 humano {|iroporcioiies (Jel), 155.
— Id. estraño, 196.
Cuerpos eslraños en las heridas (nuevo inslrumenlo para 

reconocer los), 171.
— Id. estrañüs en la córnea (nota sobre algunos), 740.

D.
Dedos bipocrnlicos (semeiólica y etiología de los); por ef 

Dr. Labalbarj, pág 299.
Demencia senil y sus diferencias de la parálisis general.(in- 

vesligaciones clínicas y analomu-palológicas sobre la) 460.
Derecho de invención, 3S.5.
Desinfectantes como medio terapéutico (de los), 314.
Diabéticos (presencia del azúcar en el humor acuoso de 

los), 140.
Diarrea (^pucion contra la), 586.
Diátesis hemorrágica en varios individuos de una misma fa­

m ilia, 154.

Direccl 
780. 

-  Id. 
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flraiiiai 

E .c i 
Duelo. 

t04.

Enferm 
acllv 
pág. 

Eczemi 
cia d 

Elalina 
Elefanl 

artér 
Elemeii 
Embnra

Clon
-  Id.
-  Id. 

doble
-  Id. , 

en la
Enibriai
Enfermi
Envene

como
-  1 ( 1 .

hígad 
Epíleps 
EpjsUix 

cipio 
697. 

Erisipel 
mieni 

Erupeio 
Escorial 
Escarlai 

frías, 
Escorpi( 

428. 
Esfínter 

Qiienc 
Nauro 

Estado c 
Estado i  

gunla 
prácli 

Estafeta 
cada 1 

Eslibiad 
Estómag 

del), 1 
Eslrangi 
Estreche 
Estreche 
‘ 8i3. 
— Id. d 

lerism 
Estudios 
Examen 

y Man 
reseccii

Fénico (I 
I Ferro-ca 

Fiebre a 
la). 32 

-  Id. m 
l i  por el 
t ~  1(1. pi

curacic 
id. ¡ni 

útil), 7

Ayuntamiento de Madrid



E L  S IG L O  M E D IC O .

unas

714.
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203. 
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K07. 
, 26.
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r ef
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460.

Dirección general de Beneficencia y Sanidad. 460. 476, 536 780. ' . > .
— 1(1. id. de instrucción pública.—Vacantes, 603.
Dismenorrea (tópieo contra la), 763.
Dolores de muelas (nuevo remedio contra los). 9.
Drainage (de la acción terapéutica de los tubos del: por

E. Caassaignac, 154.
Duelo. Resúmen hislórico-legal de los desafíos y del duelo, 

164, 184, 215, 266.

E.
Enfermedades agudas (breves rellexiones sobre la terapéutica 

activa y el método especlanle en el tratamiento de las), 
pág- 100.

Eczema crónico de las piernas: curaoinn radical con la esen­
cia de tremenlina, 646.

Elelina ó agua de brea concentrada (nota sobre la) 218
Elefantiasis de los árabes: buen éxiio de la ligadura de la 

arléria femoral; por el Sr. Butdier, 6.36.
Eleinenios (cuatro palabras sobre los). 52.
Embarazo Cubarlo con desarrollo cúmplelo det feto (observa­

ción de un). 252.
— Id. (duración media del). 56S.
— Id. (un caso de) en lo mitad rudimentaria de un útero 

doble; por el profesor Luschka, 727.
— Id. de gemelos con descenso simultáneo de las dos cabezas 

en ja pélvis; por el Dr. Walter Fraiike, 348.
Embriaguez (de la) como causa de la rooiiomania suicida 778
Enfermedades de los trabiijadcjres del Guadarrama, 362.
Eiivenenamienlo por la esiricnina (de los cuerpos grasos 

como auiidolos del). 180.
— Id. agudo por los fiisforos (degeneración grasieiila del 

hígado, riñones y corazón, bajo la iufiuencia del), 267.
Epilepsia (el bromuro de puiasiu en la). 7i5.
Epistaxis uterina (de la) que simula la menslruacion al prin­

cipio de las pirexias y de las ficgmasias; por el Sr. Gubler,

Erisipela considerada como fiebre exantemática y su trata­
miento por la quina (de la) 38u.

Erupciones simultáneas, 43.
Escoriación y grietas de los pechos, 715.
Escarlatina (iralaniiento de la) por las lociones v afusiones 

frías, 230. ^
Escorpión (nota sobre la picadura del); por el Dr. Morisson,

Esfínteres déla vejiga y del ano (esperimenlos sobre la in - 
fiuencia de los iiérvios en los); por los Sres. Giannuzzi v 
Naurocki, 552. •’

Estado de la profesión en Calaluña (del). 616.
Estado de la profesión en el partido «le Alcañiccs.—Una pre - 

gunla sobre Jas alribucíones de Jos racdicoa puros en la 
praclica q iiin irjlca, 82o.

Estafeta de los partidos.—La última ó penúltima plana de 
cada numero.

Estibiado (esparadrapo), 613.
Esjóinago (inlluencias nerviosas que presiden á las funciones

Estrangulación hemiaria (causas de la), 3i.i.
Estrecnez milral (del ritmo palognomtintco de la), 155
Estrecheces de ta pélvis (de las grandes); por el Sr. Fajol,

— M. de la uretra consideradas como incurables (del cate- 
, lerismo y dol tratamiento de las), 647.
Estudios bibliogralico-médicos, 2S|.

[ Examen critico de ia obra publicada por el Dr. D. Juan Creus 
y Manso, con el titu lo : Ensayo íeórico-prtUlico soire las 
resecciones subperiósticas, 71.

. Fénico (uso médico del ácido), pág. 329.
I Ferro-carriles en la salud pública (influencia de los), 473

lí)'.

Id. puerperal con sinlomas de adinamia; Iralamienlo y 
curación por la quina, 364. ’

'ú u i)* '792“ ‘ ^ “ ^* “ “  tendencia á perniciosa. (Una fórmula

V i l

Fístulas vexico-vaginales por Baker Brown (estadística de 
las Operaciones de), 365, ■ .

— Id. lagrimales, 8.
Flujo blaucu. Fórmula para inyecciones, 217 
Flujos sexuales eu la mujer; Iralamienlo local, 380. 
ro/je/m. •—Cartas de un oiédlcü de partido á otro de la 

corte t bO t
— Del modo como se ejerce la medicina en los pueblos con­

tratados, 114, 162, 194, 258.
— Estudios filosóficos y morales de bigicne pública y priva­

da; por Ü. Manuel Rodríguez Carreño, 82, 130. ISO 210 
322 , 33S, 402. 450, 4.82, 528, 560, 624, 688, 752, 708

— Jiiieici médico üel año, 2.
— Los estrechos, 18.
— . Un médico en busca de caiisaa, 854.
Forense (una opinión más sobre el servicio médico), 807.
— Id. (oirá razón mas para que los facultativos titulares sean 

Kjs encíirgnilüs del aerv icio médico), 296.
— 1(1. (curiosa observación médico). 369
— ¡(I. (rofurmas que exije el servicio médico), 472.
— H • (sobre las reformas que exije el servicio médico), 649.
— Id- (reformas del servicio médico). 596.
Forenses (ios médicos); su presente- su porvenir 121 
Forenses? (¿como y cuando han de percibir sus honorarios

los médicos), 113.
— ld_ (real orden disponiendo que continúen en el desem­

peño de sus funcioiies, las secciones consiiliivas de médi­
cos) qoe exisli.in en algunas Audiencias, 122.

— Id. (medida que debe adoplnr.se para que se paguen con- 
vemenlenieiite los servicios de los uiédicos), 69.

— DI. [más sobre la situación de los médicos), 137.
— Olro poco más sobre el mismo asunto, 138.
— Iil (dos palabras sobre médicos), 181.
— Id. (un deseugaili) para los médicos), 210.
— Id. (servicios prestados por algunos médicos); medios oue 

se proponen para atender ai pago de estos funcionarios, 344.
— 1(1 (hmiDMruis de los médicos). 2.33.
— Id. (juicio do algunos médicos sobre In circular del 31 de 

marzo ultimo), -¿47.
— 1(1. f una opinión y una pregunta sobre los médicos), 645.
— Id. (.«obre los médicos), 625.
Fraclura de los cuatro melalarsi.mos; curación rápida v sin 

operación, 364. * '
Fractura conminuta de la pierna derecha. Amputación por 

encima del tercio superior de la misma, á los trece días- 
por el Dr. I). Antonio Fernandez Carril, 642- 

FrenopaticüS (estmiios),- 67.
Frenopatus (necesidad de una clasificación racional de 

las), 114.
Frío, calor y luz (teoría eléctrica del), 251.
Fungosidades (del uso del percloruro de hierro anhidro en 

las), 8ü3. ■

G.
Gacela de epidemias, 174.
Gangrena por compresión (del uso de los colchones de agua 

p.ira prevenir la), pag. 474.
Gangrena puimonal (\i creosota en la), i¡3ü.
Gastralgia (algun.as consideraciones clínicas sobre el traía • 

miento de la) por los ferruginosos, 82.
Gota y r«um.itismo gotoso (del uso de las sales de litina en el 

irslaniieiilo de la); por el Dr. Alf. Maislre, 304.
Cranulacion (la) y el copaiba, 400.
Grljie (pocion de Graves contra la), 586.

H.
liaba del ealabar {phytotíigma venenosumj (de la 

ejerce sobre la pujiila el), 568.
Id. id. (algunas consideraciones sobre el): modo de usarla 

y aplicaciíiiies terapéuticas, 8lu. 
liemeralopia (lesión de la conjuntiva coincidiendo con 

la), pag. 427. '
— Id. (>ubre la). 750.
flemorr.igia en la cámara anterior del ojo, supletoria del 

flujo méoslruo, 9.
Hemorroides internas escoriadas. Cauterización con el ácido 

nítrico mono-hidratado, 58.
Hemolisis reumática (consideraciones sobre la), 433.

acción que
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HeridíS de «freza {cuestión sobre el prouóslico en un ceso

neuT». »»*.

" E S E E ¿ s » « —  

-SSSHKŜ ¿í”«
^ T a ñ l f c L  [sobre las aguas minerales de,; por D. José Seco 

U iJ ; í S 2 s c U i í ^  con el uso de la raiz de cainca (un

jiiniu úUimo, 400 
Hiuruma (un caso notable de), 43.

l l o S S t i M ' i " '  I») comecuencia ««cesarla del pa»lei.«" 

R rm tS l ja ic i. debe t.rni.rse de la . p ,. l.« . i.« .s  y
resultados de la), 385.

Ligadura de una arléria intercostal, 4 i l .
— Id. elástica; por el Sr. Richard, 53o. «¿rvini
Lingual (modilícacian Uskologtea que se verifica eu “ ®.r 

en consecuencia de la abolición '»
en el nérvio hipogloso del mismo lado, 600.

Lombrices [del azúcar contra las), 348.

-■ fd ''"d í” S a “ - T f a í . m i . . l .  eelerna; per .1 Dr. K .« - 

L n l ^ c f a » .  oc« l.re .(v« jls .l.r lo . volanle. aplicad., .obre

" in  7,5
K S f  r \ ‘í í ; c a X . X . t b ' i é  'f .“ l 'c c '¿  b .i.,d*lca de

liismiitos frenopálicos (sistemas de), 2 | .
Inlermitenle perniciosa [caso "Otable de , 328.
Intoxicación ó exantema químico; por el Sr. Kreuser. lo 
Inloxicacioiies producidas por los pescados. 285.

J.
Jarabe de bálsamo del B rad l, pág. 507.

Mama (trayectos Bstulosos de la) curados en trece dias, opo­
niéndose á la acción del pectoral mayor, pág. 395.

Manchas oiul-íS (de las), 7S0. „  ,
Mareo (remedio contra el); por Morlant j . i
Masilar superior ( falla de una porcon r» "* der«b e del 

hueso) V de la bóveda piilatina en un recien-nacKio, 
Medicación w slílu tiva  profunda ó mótodo lernpóulico. que 
”  c o n s ^  de sustancias irritantes en el inie-

Med*icina? Ues înmejo^^^^^ el estado actual de !a), t ,  17. 33.
210, 225. 241, 257.

— Id. (el Mesías de la), 202.

Médicoa'sulUterlüsr^^^^ a >a “ '“ se “ 'ddica en

M é líX '^ e ^ in T (d r ia  congestión de la) en consecuencia de 

« r í a ^ n t  i r s X e f f ( S ¿ d ^ s ; ^  microscópicos sobre la,;
n u re lD r. D .\ureiiiino Maestre de ¡san Juan, 53.

Me^ningitis tuberculosa (apuntes sobre los resultadi» qoe pro- 
duce^en la) ei iralamienlo por el loduro de 
. Id. id. (consideraciones sobre la)i P''í ®

— Id. id. (iralamiento de lo); por el i^r. Roger, 42b.
— Id. debida a la presencia de ascárides lumbncoides. y 

menlngilis luborculosa (diagnostico d'ferencial de la), m
— Id. y apoplegia (distinción entre la); por ei Sr. Klou

MensTruacióíi (iiitluencía de las pirexias sobre la ); por el

Mercurio"or'ígén'y fundamento del nombre de especifico qoe
se lia dado al), 8to. , . j  ______ „ i c r rhoiP-Mericisnio en un idiota (observación de), por el Sr. Chale

MtíWorrógia (Iralamienlo de la) por el alcoholaturo de acóni-

MarorrÉgias y retención parcial de la placenta; uso local del

Minislc*rio'de la Gobernación. Reales órdenes, 9 ,7 4 . 455, 
62‘' , 536, 648.

— Id- dé Fomento, I5«, 1R9, 607-
— Id. dclaGuerra.Re.ilesordencB.6 3, 8H.
— Id. de Gracia y Justicia, Reales órdenes, 238, 301, .lwo,

63f- , , ero— Id. de Marina- Reales órdenes, 412, 569.
— Id. de Ultramar. Reales órdenes, 523,
Monle-pio faeuUalivo. .
— Anuncios. 11, 29, 60. 74. 93, ’j>9. 125, 140 156. 472, tOO,

22U -238, •253^330.319. 366, .380, 397, 428, 477, 492, 509.
61)3 el8 667, 745, 763. 7"0. 812. 828.

— Memoria y cuenta gener.il de ' " f  
dientes al primer semestre actuaí. que la Junta directiva

M o r a S d c ^ ? . n f f u s " e ¿ 'S í a á a ,  baio el punto de

Muerte dd'féVo on el’ saio de la madre (causas que puede» 
producir la), 99.

L.
Laolancia despoes de una ««speusion comoleta más 6 menos 

nrolongada; por el Dr. Laforel (de Lábil), Pjo '
—^Id. (influencia de la) sobre la locura; por el D .

La8dm«'(caao síngulnr de).-TraIam iento; .por el doctor

L a m S Í  d ig i ia  (nota sobre la); por el Sr. Bureaud-Rio-

LarduU (operaciones practicadas sobre la ),
f f iu ra  en caminos de hierro (lunuencia que ejerce en las

congestiones la). 252.
Leucocitemia (observación de un caso de), 4H.

Nervio 
cand 
del ( 

-  Id.
vómi 

Neural, 
de V 

Ntevus

Obesid
gina 

I Ocena
, ' a - '1 Oftaimí 

la), i 
1 -  Id.

Bouíi 
I Ojos (ei 

glice 
lOlTatóri 
iOpío, a 
I Orina ( 
lOvarlol
-  Icl-1 

lOvulac 
nuen

[Parlo p 
Telagro 
Pelagra 

Id. 
la). 4 
Id. 
Id. I 

«loso I 
Id. I 
Id. I 

rio (le
a , ' ' ' - '  Pelagra
Pepsina
perclun

geiier
leso de

,lo; pe
licrico
|ié cont

[D r.H
ioiienli
lilíriasi
lañes f
pexime
ornada
fiapris
rotube
|la sen
h rilo
perper
Mnioni
Ijlsacic
piveriz

Narcótico (afusiones frias contra el envenenamiento), pá-

S i ' S i í í ’p .

Nerviosas y  el¿rólicae (pildoras fosfóricas conua Us afee

N e r S V é ló c t r ic o  (analogías entre el fluido); por el seBor 
Teixier, 684.

Brpiira 
I hierre

Binina
[aigani
Vsle Si 

ustae 
líobácr
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íérvio)
)tiHdld

19, OpO-

ble del 
, 14». 
eo, que 
el inle-

, 17. 33.

lea en 

icia de 

■re la); 

lie pro-
si.
r ,  410.

idee, y 
i). B33. 
, Flou-

Nerviosas (nuevo método de tratar las enfermedades] modifi­
cando la circulación de la sangre en las diferentes partes 
del cuerpo, 684.

-  Id. (afecciones] del estómago; uso del cotombo y de ta nuez 
vómica, 743.

N e u ra lg ia s  e r rá t ic a s  y  d is m e n o rre a : t ra ta m ie n to  p o r lo s  baQos 
de v a le r ia n a , 364.

Nievus (tratamiento tópico del], 124.

0.
Obesidad local curada por el uso del fucus vesiculosos, pá­

gina 139.
Ocena (del permauganato de potasa eo el Iratamieuto de 

I la), 411.I Ofialmía pustulosa (uso de los preparados arsenicales en 
la). 140.

— Id. producida por el azufrado de la vid; por el seSor 
Bouisson, 726.

Ojos (enfermedades de los). Pomadas medicamentosas con el 
I glicerado de almidón. Sü9.
lOIraiurio (estructura del bulbo); por el Dr. Walter, 535. 
lUpio, acónito y verntrina (valor relativo del), 600. 
lOriun (paso de los oiedicamentos á la), 330. 
l0\ariolomia (nolicia sobre la), 129.
I— Id. (la) en España, 687.
|0vu Iac iO D  (de  la  d e s v ia c ió n  d e l f lu jo  m é o s lru o  y  de su  in -  

l lu e n c ia  e n  la ) ,  365 .

301, 396.

I, 172, 160.
, 492, 5*9,

correspon- 
la directiva

il punto de

que puedea

liento), pá-

irle í. 441. 
rti&cial; por

08). 761. 
ja  las afec-

P.
Parto prematuro (nuevo medio de provocar e l), pág. 172. 
''flagrosü (de la endemia) sin maíz, 324. 
elagra hallada en las clínicas de la Facultad, 346.

Id. eu la provincia de Cuenca (observaciones sobre 
la), 408.

- Id. [caso dudoso de), 456.
• Id. (no hay baslanle motivo para caliBcar de) el caso du­
doso que describe el Sr. Lacave, 512.
Id. (un caso de ligadura arterial y otro de), 513.
Id. (observaciones sobre la); coiiteslaciou al interrogato­

rio del Sr. García Roel, 518.
Id. (cuestión sobre el diagnóstico de la), 581. 

elagra (ViUima contestación sobre el diagnóstico de la ), 818. 
'cpsina (jarabe de), 568.
erclururo de hierro en terapéutica, de sus apllcaciuoes en 
general y en particular en los aneurism.is, 465. 578.

Pe-o de los reden nacidos en los primeros dias del nacimien- 
,lo; por el Dr. Winckel, 491.

Picfico y picratos (uso terapéutico del ácido), 107.
Piá contrahecho (nuevo método de curar en algunas semanas 
. el); por el Dr. Beudard, 697.
- I d .  (degeneración endémica de los huesos del); por el 

Dr. Hirsch, 762.
Piniirnla en terapéutica (de la acción y del uso de la), 380. 
^tiriasis y su tralamienlo; por el Dr. Duchesne Dupare, 90. 
P anes frustrados, 353.
Weximelria Medición del corazón, 585. 
rimada anliberpélica; por el Dr. Giberl, 792. 
riaprismo corado por el bromuro de potasio, 140. 
ftutuberancia anular (lesiones notables de la) sin pérdida de 
Jia  sensibilidad; por el Ur. Walers, 5i9.
"■urito incómodo del escroln, 172.
^crperal (consideraciones sobre la fiebre), 586.
^  Diurnas en Madrid, 369.
Jdsaciones (disminución de las) en el estado puerperal, 560. 
piverizador del agua (aparato), 27. 

híe""^ b^orrágica  ; curación por el sesquicloruro de

Q-
|j|iiinina (dos palabras sobre la inefic.ácia del sulfato de) en 

aHccionerintermilcntes, pág. 735.
T - sebáceo que segrega hace 34 años continuameole una 
I ^usíaneia de la forma y apariencia de un cuerno de carnero• ñor el seíw I ^usíaneia de la forma y ai

* . |(ob«rvaciondeun),68.

R.
Radio (articulación falsa del) curada por el sedal, pág. 396.
Raqnilisniu coiigénilo, 427.
Heal Ací.d'mia i« Madrid.
— Acta de la sesión pública inaugural de las sesiones de 

1.'63, 92.
— Anuncios, 44, 125, 349, 828.
— Diciánien de la sección de filosofía sobre la memoria de 

D. Joaquín Quintana, Ululada Pasión y Locura, 275.
— Discurso de inauguración de las sesiones en el año de 

l.'^es; por el Dr. D. Malias Nieto Serrano, secretario per- 
péiuo, K5. 103.

— Id. inaugural de las sesiones en el año 1863; por el docior 
Ü. Tomas SaiUero y Moreno, académico numerario. 119, 
135, lo«, 107

— Id. pronunciado sobre la pasión y la locura; por D. Joaquín 
Quiniüiia, 341, ;i57, 373, 390.

— La liebre amarilla en Canarias. Discurso leído por don 
Nic.isii) Lauda, 3oii, 375, 403, 118, 434, 451.

— Memoria sobre el origen y vicisitudes de la terapéutica 
que lian usado los cirujanos españoles en las heridas de 
arma de fuego, 488, 502, 514, 533, 550, 591, 610, 630, 643, 
661. OSO, 692, 711, 720, 737, 759, 775, 787, 804, 822.

— Pasión y locura. Dislincioii fund.imenlal entro ambos 
estados; por D Joaquín Quintana. Memoria leída, 212, 227, 
244,261,341.

— Sesión lileraria dcl 8 de noviembre de 1862, 9.
— Id del 4 de diciembre de id., 28.
— Id del 18 de id., 59.
— Id. del 8 de enero de 1863¿ 301.
— Id. del 5 de febrero, 301.
— Id. del in de id., 315.
— Id. del 5 de marzo, 330.
— Id. del 20 de id.. 507,
— Id. del 3( de id., 537.
— Id del 17 de abril, 554.
— Id. del 30 de id .569.
— id. del 13 de mayo, 601.
— Id. del 28 de id , 614.
— Id. del 12 de junio, 635.

Id. del 4 de julio, 648.
— Id. del 8 de octubre, 098.
— Id. del v2 de id., 729.
— Id. del 5 de noviembre, 792.
Reforma médica en general (la), 767.
— Id. médica (la) considerada en su origen filosófico, 783.
Resección subperióslica de toda la diálisis de la tib ia; cura­

ción, por el Sr. Gumez Torres, 469.
Resecciones (esliiilio práctico sobre las), 12.3.
— Id. suliperiósticas, 683.
Respiración arlitícial ó piieum<itogenia, 442.
Reumniismu arlicular agudo, curado por los alcalinos á alias

dósis, 140.
— Id. articular agudo de los niños, tratado por la vera- 

trina, 187.
— Id articular agudo. Derrame pericardíaco; por D. Antonio 

Fernandez Carril, 58,3.
Reunión de las eslremidades do las fibras nerviosas sensiti- 

\as con las fibras nerviosas molrices, 74.
— Id. de las fat-ridas simples sin dejar cicatriz deforme 

(nuevo niélüdo de). 647.
Revista critica española, 23, 88, 152, 234, 296, 377, 439, 503, 

5S;i, 663, 72*. 799.
— Id. id. estraiijera, 39, 195, 169,249, 3 H , 393, 457, 617, 

597, 694. 742, 8u7.
Rigidez cadavérica, por el Sr. Schiff, 682.
Riñones (nuevas invcsiigaciones sobre la estructura de 

los), 791.
Ronquera de los jóvenes, 379.
Rótula [fractura de lo); curncioo por la aplicación del apara- 

(íln ó garfio del Sr. Malgaigne, 7.
— Id (nnin sobre el papel que desempeña la), 726.
Rubidium en ciertas materias naturales y de la industria (de

la presencia del), 379. •
Rhiis luxícodendron ó zumaque venenoso, 396.
Rindo de molino (el), signo nuevo del hidroneumolórax; por 

.Morel-Lavaileé, 492.
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s.
Sabafiones y grietas. Pomada contra estas enfermedades, pá-

—*Id'^(efic'icia del cloro en los), 633.
Sacaruros V dc 8U uso en la preparación de las tisanas 586_
i ; í , f r e  S . W * »  '«»»' ; • T3“ b r 7 ?  9 '  í :

- - ¿ í ’ Sc m ; ' " 3 ÍI :  ? 9 ? « r 4 . "  ™ !9 3 V ; » v , . . o:  c , . ;

S .S Í.:."S ’. “™ "  remedio p-9 .en li.o  te  lo» eonereelone» de
acido Úrico en las vías urinarias. 4 .-I.

Sección adminislraliva. -Sanidad de la Armada, 309.
Sección de medicina legal, i-«.
Seitz (aguade)alesterior. 632.

edad relativa de los

S i í l i s l í u r S n  espontánea de la); por el Dr. Diday (de 

S l lK ic e m a  (del iodo-arsenito de mercurio en ciertas for-

- T d !  ío li’ fenómenos morbosos primarios, 
clariosa caquexia s illlilica : muerle; por el Dr. D. Antonio

óbuner e firpo r el licenciado D. Mariano Llovel y Ca,-

S,ai!?i con crin de caballo en suslilucion de los hilos metá­
licos, 39S.

Suturas melalicas, t d .

Trabnio (del) en el aire comprimido.—Ksludio médico-higié- 
nico y biológico hecho por el Dr. Joley, 612.n r.h V bioiomco necuu uot ci u i. vumíj, 

T'aniieoiomia'conlra la epdepsia (del uso de la); por el doctor 
West ■ ■■

T.

Traniieóiomia en los niños en la primera infancia, 27. 
Triqniasis (curación del) con el ^fulerm galvamc^^J^ 
Triuuino (consideraciones sobre el), por el Sr. P®''a P®» 
Tumor eiiqoisUdo como causa de exención del servicio mili­

tar (observaciones sobre el), 786.

Ulcera indurada del prepucio (anatomía patológica de la); por I
d»l paladar; p .r .1 Dr. 3V¡.|

liiiims. 791.
l i S Í : 3 : ; 5 S í ! . í “ r i ’ iJ)“ ;rS -pá re lo ,« ,a da h » - |

(d, la ,c o „ l» . . .d .  Ja-, 
Len le  de las enfermedades del), y da las indicaciones lera-
péiilicasconsiguientes, 91.

— Id. (instrumentos dilaiadores del), 6i3.

Tanato de manganeso, como tónico y antiespasmódico; por el 
S r.Tosi. pág. 2ü2.

Tartamudez (iralamiento), 81 ; .
Tártaro eslibiaüu (accion fisinlogiu del), 4<4.
Terapéuticas (consideraciones), 737._
Télüui.s (del cluroformu en el tratamiento d®l).
— Id. traumático curado por la erabriii„uez, 12¡>.
_  i(i. —Tnilamieiiio por la nicotina, 2 is.
— Id. (del cloroformo en el apducidoTifoidea (signo diagnóstico y pronostico de la Ccbri.) deducido

del examen químico de las orinas, M i.
Tifoidea (un síntoma de la fiebre), 744
— Id. en el campo [tratamiento de la tiebie), por ei seuir

P. Marín, 636. ,  . , „„a
—  Id. (eoiitagiu de la fiebre), 568. c . p.phn-
_  Id. W clon de la quina en la fiebre), por el Sr. Pech

Tifu^'e^Montalvancjo (Cuenca) en
fría sola v asociada á otros agentes en el). 531.

í;? fc  í iT ,'» ? ;; »rm Sip¿i.«“ i»i co,d..cin,> « i . g i . . i «" i - n
por el Sr. Picarü, 353.

l i ' ü r l l "  « " . N f g - S ' d V f i ,  " g « .  q .»  .tecla .1 P .l™ «

- " i r S l ”  ( f ! . l .« l ' . ' l ° 'd e “ í . ) ;  por .1 Sr. Heeri Freupd

Tims pSm !n« '"c«m bio  de clima (la), 5t«, ’ “ *■ , , ,
Torcedura (tratamiento de la) por el láudano a alias dosis, 4-.

L " i r “b ^ a S ’ d ria '? o d !!u U ^^^  inmovibles abiertos

— !d!^(tMla'miento de los) por la acción del aire seco, la 
insolación fuerte, el movimiento, 491.

V.
Vacaníer.—La última 6 penúltima plana de cada numero.
Vacunación l'remalura (de la), pag. , Tr»iamiPnia
Vagina y cuello del útero (afecciones de la). Tratamiento 

local por el Dr Duelos (d&Tours). 217.
• . . . z.l!...... :l,*rs «r niiU n fU  Up.üItñdlOV'irii*K‘4*((l¡aüuilon Y pi>Wü ele licopodio 6 fi I

Varicooele (V^*^cdimienlo simpliiicado para la cora radical
del). 333.

— T b s íc io n  de los gases por el carbón (la), 684.
—  La materia colorante del mar Rojo. 685.
—  La Wehvilschia, planta singular, 68.3.
— Aclaración interesante, 331. .
— Aguas miiiurn-medieinales de 333-
—  A L ’ Prtíon mPíí'caíí. Algo sobro la pelagra, 429.
—  Alnianaiiue médico del mes de enero, 14.
— Id. id . del roes de febrero, 6 2 .
— Id id. del mes de murzu, i 1 2 .
— Id. id del mes de .abril, 208.
— Id id . del mes de mayo, 271.
— Id id . del mes de jun io , 351.
— Id. id . del mes de ju lio , 414.
— Id id . del mes de agosto. 49o
— Id id del mes de setiembre, 5o7.
_  Id. id del mes dc octubre, 621.
_  Id id del mes de novieoibre, 701.
— Id iil. del mes de diciembre, 765.

Z  K S e fic ín d a * ''n o % íu r de dementes de Toledo. A to  i 
l8b'> 12B.

Z  g í i ; ) ) : ;  vicia per .1 impcii.

| 1 , " ; S Í : « ‘ í ™ V  v e d .  , . c  ». .b ..rv a  .Irej
deilor de las heridas. 31. , , ,  ,

— Circular de un subdelegado de farmacia, 7->.
— Colegiu médico de Sevilla, 158. —«ain Hp
— Com°cnlracion de las aguas minerales por medio de

congelación. 47S _
— Conrereuci.aiiilernacional, 764,
_  Coiifesiunes y confusiones, 430.
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EL SIGLO
, (BOLETIN DE MEDICINA Y BACETA MEDICA.)

PERIODICO D E  M E D I C I N A ,  C IR UG I A  Y F A R M A C I A
CONSIGRIDO i  LOS INTERESES UORUES, CIENTiEICOS T PRQFESIONiLES DE LES CLISES HEDlGiS.

PUBLICACION.
Se publica loilos los domingos; formara on lomo cada alo.
LossascrHores pueden adifulrlrcon un lO  por l o o  de rebaja las obras publi­

cadas en la BiHioieea ie  mtd¡eina y en el Multo c in ll/ lce .

BUSCRICION.
Rn aUnnin a t  reales el Irlmeslrr, en la nniiscciou. ralle del Espejo, 17, nral. 
En runviNciAS l is  reales el trimestre en casa do los ctimlstonsdos, iiiecllame 

libra nías.
En el Bstranjeru y üllrainar * » •  rs. por un aflo, y » « •  en Klllplniis,

RESUMEN.

i

üKiXllUM n u c i'K lf iA L . ¿Bs ininejorable el calado aclaal de la medicioa?— 
Conversación sobre el cincer.—SECCION l’HACTICA. Ligadura y corte de la 
arléria en la operación del aneurisma.—Método del Dr Olivares.—Curación pronta 
con íx ilo  complelamenle fella.—I'IIEN.sa MEDICA. EsTonjine. Fraciura de la 
rúlnla. —Curariou por la aplleselon del aparalllo d gimo del Sr. Ualfoijne.— 
Invcstigacioocs sobre la acción Qsioidgica de la Ipecacuana.—Flslnlas lagrimales. 
—De la pureza dcl clurofurmo.—Hciuorrdgla en la cdinara unlcrior del ojo, suple- 
¡orla del Hujo niénsiruo.—Nuevo remedio conlra los dolores demuelas.— I’AIITE 
OFICIAL. Ministerio de la Cobernacion.—SAxinau aiciTAn, Reales Ordenes.— 
Real acausnia oe Mboicina ce Msonio. Sesión literaria dcl día 8 de noviembre 
de 1862.—MouTS-alo rACUCTATivu. Junta Dirertiva. —VAltlEOADL.S. Estadio 
méiirco, gulnico é Indusiiial sobre las sustancias derivadas üc la brea de ulla.— 
Sanld.id de la a r in id a .-Almanaque médico del mes de enero .-Resilnien de las 
observacionrs aeleorolOgieas becbas cu el Real Observatorio de Madrid en el 
mes de agostu de 1862,—CIIUSICa .—v a Ca NTF.S.—Snscrlcion en ftvor de la 
familia de un ncdlcu.—Suscricion en favor de la faiollla de D. José GarOfalo.

SECCION DOCTRINAL.

¿ES INMEJOR.\BLE EL ESTADO ACTDAL DE L i ílEDICHi?

V.

Tarea de los siglos, ¿cuándo llegarás á tu fin?
¿No_ se baii liecbo ya bastantes refutaciones del 

materialismo en general y del materialismo médico 
en parlicular?

Muchas se han presentado en efecto, y  sin embargo, 
esto no nos dispen,sa de repetir en ocasión propicia lo 
que otros Lan dicho ya. La.s necesidades modernas no 
son más que reproducciones de las antiguas, porque lodo 
en el mundo se halla sometido á la ley de la repro­
ducción.

Pero esta reproducción iio es idéntica; sus formas 
varían: comparadas unas con otras son más ó menos 
completas y acabadas, y cuando se reconocen á sí pro­
pias aspiran á la perfección.

Yo hílenlo reprodueir los juicios pasados sobre, el 
maleriali.smo médico bajo una forma original, más com­
pleta y comprensiva que las anteriores. Creo positiva- 
meiUe,(|uc lo he de conseguir; pero aun en el caso de 
no lograrlo, cumpliré intentándolo con el mismo deber 
que ha inspirado otros muchos e.sfiicrzos análogos.

Yo no destruyo, entiéndase bien, el materialismo 
medico por el placer de destruirlo, sino para asimilár­
melo. Procedo con él de una manera viia l y creo que 
este es el único medio de establecer la vida. Rechazarle 
complelaniLMite seria privarme de los medios de v iv ir;

Tomo X.

sería rechazar el alimento y reducir la vida á una llama 
solitaria, que no lardaría en desvanecerse por fa lla  de 
combustible. , ■

Esta es una diferencia radical entro mi crítica y 
todas las demás de que ha sido objeto el maleriali.smo 
médico. Procedamos á desenvolverla con claridad, pero 
brevemente, huyendo de una prolijidad enojosa. En los 
tiempos que alcanzamos se exijo iiiutho del escritor, 
porque el tiempo aprem lfi: se quiere que ensene cosas 
muy buenas y muy ú/iles, en pocas palabras, y que so 
comprendan sin grande esfuerzo. No siempre es fácil 
atenerse A este programa; pero quien aspire al éxito 
debe contar con él.

¿Queréis que lodo en el miiiuio sea materia?¿Qué 
entendéis, pues, por materia? No hablo cón los sistemá­
ticos, .sino con lodos en general. Me bastará que conteste 
el sentido común.

Si la materia es lodo, no la dislinguís de imda, y no 
sabéis siquiera io que es materia. Si la dislinguís de 
algo, reconocéis que algo hay que no es materia, puesto 
que se distingue de ella.

Estos no .son solismas, son verdades necesarias, son 
axiomas.

El que no distingue la materia de alguna otra cosa, 
ño la  asigna carácter alguno positivo; si nadíi-niega 
acerca de e lla , nada aíirma tampoco. Su materia es la 
nada de conocimiento, es el caos: icoiicepto bien lejano 
á la verdad del que debiera representar el rico y varia­
do conjunto fenomenal del muiulo én ijue vivimos 1 La 
materia universal, la materia que lodo lo es y de nada 
se. distingue, es un pmisamienlo vacio, un iiensamienlo 
il<‘ nada, que solo por una ilusión del entendimiento 
puede parecer algo.

Y desde el mlTmenlo en que se (luiero asignar á la 
materia algún carácter, alguna forma determinada, que 
la permita aiiarecer de cualquier modo, on el acto 
mismo se eslablece que es solameiile. aquello queso 

' designa, que no es lo contrario de esto que se establece, 
y que por consiguiente existe también lo coiilrario á la 
materia, y existe lan necesariamente como que sin ello 
la materia no podría disliiiguirse.

Pero se me responde; la materia es la sustancia, 
desconocida s i, mas reprosentaila por sus a'ribulos, 
modos ó propiedades: uno de e.slos modos es la activi­
dad, en cuyas diferencias consi.sle la aparente distinción 
de los diversos reinos de la naturaleza.

üé aquí el ídolo en lodo su poder, el ídolo al que 
lodo se sacrifica, para pedirle después como gracia el

1
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derecho mismo quo caprichosamente le hemos dado á 
devorar.

Hay un desconocido ciertamente, llamémosle mate­
ria  ó con cuakpiicr otro nombre; pero ¿cómo lo sabría­
mos siquiera'si no conociéramos algo? Y porque lo co­
nocido y lo ignorado aparezcan juntos, ¿hemos de decir 
que solo existe lo ignorado, y que lo conocido no existe 
igualmente, sino que parece existir, siendo atribulo, 
propiedad, ó modo de lo ignorado? ¿Puede darse más 
palpable contradicción, más monstruosa amalgama?

Si la materia es lo ignorado, llamémosla ignorado y 
no materia, pues no hacen falla dos nombres para una 
misma cosa; y dejando lo desconocido en su misteriosa 
oscuridad, (luedémonos con lo conocido y con lo que se 
puede conocen una ciencia no debe construirse con 
otro.s malcríales.

Si la materia es lo ignorado, mas algo conocido, 
distingamos estas dos fases, y puesto que la primera 
de nada puede servirnos sino en cuanto se haga cono­
cida de algún modo, en cuyo caso deja de ser lo que 
era pasando á ser lo contrario, atengámonos como en 
el caso anterior, á lo que se comprende dentro de los 
limites del conocimiento. No pretendamos conocer más 
que lo que se pu;>de conocer.

¿Daréis, pues, el nombre de materia á la síntesis de 
lo que se conoce. á todas jns cosas consideradas en 
general? ¿Ilarei.s de la palabra materia-un sinónimo de 
universo?

Entonces tendríamos también un empleo doble de 
palabras para espre.sar una misma cosa. Por otra parto, 
la consideración abstracta de las cosas en general no 
impediría su existencia efectiva, su realidad en particu­
lar; antes al contrario, la supondría, porípie para consi­
derar abslracliimenle cosas en general, es necesario 
que existan tosas en particular. Por lo lanío, no se 
pueden identificar todas las cosas en el concepto de ma­
teria sino abstractamente, esto es en cuanto se deja de 
tomaren consideración las diferencias^mismas que se 
identifican, pero que subsisten no solo á despecho, sino 
hasta en virtud de la misma identificación.

Solo queda el recurso de distinguir la materia en la 
síntesis universal de las cosas; reconocerla por un con­
junto de caracteres que la hacen ser algo, pero que al 
mismo tiempo la hacen también no ser otra cosa, y la 
separan de esta otra cosa, que existía con ella en la 
síntesis prim itiva, y que sigue existiendo y debe com­
prenderse en lodo sistema que aspire á" representar 
todas las cosas y no una parte de ellas esclusivamente.

Y en efecto, todas las escuelas filosóficas, el vulgo y 
cuantos hablan de materia, la distinguen con mayor ó 
menor precisión, limitándola á significar un conjunto 
determinado de caracteres, propiedades y atributos.

Materia es lo esterior, lo accesible á los sentidos, lo 
hecho, lo corporal, lo que ocupa el espacio, lo que 
tiene dimensiones, lo que varía, lo que cambia, lo que 
se modifica, lo que eu sentir de los materialistas causa 
por una influencia recíproca, por una especie de choque 
y reacción, el mundo inorgánico, el vivo y el conscien­
te , y en una palabra, toda la série fenomenal que 
constituye el universo.

De este modo se distingue la materia de algo interior, 
no accesible á los sentidos, que no e.s hecho, ni corpó­
reo, ni ocupa espacio, ni tiene dimensiones; que deter­
mina la variación, el cambio y las modificaciones de la 
materia, y que causa, no por influjo eslerno sino por 
dosaiTollü íntimo, el mundo mecánico, el vivo, el cons­
ciente, y para decirlo de una vez, toda la série fenome­
nal del universo.

Esta otra cosa de que se distingue la materia, y que 
establece el materialismo sin rejiarar en e llo , es en 
medicina la v ida, el principio v ita l,  que han elevado 
muchos, como luego veremos, á la importancia de una 
entidad misteriosa, de otro ídolo, riva l eterno de la 
materia y tan ilegitimo como ella.

¿Pero deja por eso de ser efectiva, real, necesaria la 
esju-csada distinción? Los que así opinen, que después 
tic pmisarlo bien se esfuercen por anularla, y pronto se 
convencerán de que no pueden borrar uno de sus estre­
ñios sin qiie desaparezca simultáneamente el o tro ; que 
cuanto afirman de la materia , por ejemplo, otro tanto

F O L L E T I N .

JU IC IO  M É D IC O  D E L  A N O .

Mis eslimodns sigtislas:
Algo Í1.1CO de meniuri.1
Y eiilri'lenido esta Pascua 
Can el Ixilliciu y la broma 
De la gente de este ¡lueblo 
Une cama, baila y retoza 
Al son de íns panderetas,
Los lanibores y zambombas,
No me acordaba del JuiVto 
Qne por costumbre me toca 
Escribir todos los aiVos
En enlrecnrlo<ia prosa;
Y á no ser porque mis níQos, 
Dosemnapelandu tortas
En el <na de Inocentes, 
Encontraron mías roplns 
Qoe un ministrante torioso 
Debió escribir <á su novia, 
Llamándola sinapismo,
Yt-jiynlorio y ventosa;
Hubiera sido muy fácil.
Muy probable. que á estas horas 
Le faltára el juicio al Siclo 
Cuando lo lieue de sobra.

Por fortuna ó por desgracia, 
Aquell.'i picante trova 
Me recordó el compromiso,
La obligación perentoria,
De redactar un romance 
Para la semana próxima;
«Y no hay remedio, Benito, 
«No tienes escapatoria;
«Es tarde para protestos; 
«Empeñada esta tu honra, 
oY sinó cumples creerán 
sQue tienes ia musa floja.»

Bsto'me digo a mi mismo 
Encastillado en mi coiicba,
Y esto mismo me repite 
Mi compañero de glorias,
El boticario del pueblo.
Joven de chispa y chacota. 
Que entiende ile versos tanto 
Como de ungüenlps y ilrogas,
Y que me ofrece su auxilio 
Si me falla alguna estrofa. 
Todo, pues, me presta alieutos, 
Me estimula y me conforta,

Me obliga y me compromete 
.A dar principio á mi obra. 
Tomo la pluma en la mano. 
Melóme el mango en la boca. 
Como quien busca una frase 
Clara, bonita y redonda,
Y después de estar asi 
Como medio cuarto de hora, 
Enciendo un cigarro y fumo
Y d igo: principiis obsta.

Aquí me leiieis, siijUslas,
Cnleiiláiidome la chulla 
Para dar en el papel 
El primer golpe de brocha, 
Sin saber quó pensamiento 
Ni qué palabras escoja 
Para empezar un nsuuto 
Que no admite ya más próroga. 
En tal apuro, resuelvo 
Por providencia más corta, 
Hablar en primer lugar 
De la deidad fabulosa 
Que rije el año presente 
Seguí! la ciencia astrológica,

es
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niegan en senlido opuesto, y que cuanto niegan de la 
materia lo afirman de otra cósa distinta, que establecen 
en él acto mismo, sin que puedan evitarlo, á no llegar 
de concesión en concesión á convertir la materia en 
menos que un m ito, en lo que nadie conoce, en lo que 
no lia pertenecido ni podrá jamás pertenecer á la 
ciencia.

Dividiendo en dos grandes grupos todo lo que apare­
ce, tenemos por un lado las cosas hechas, concluidas, 
pasadas, esteriores unas á otras, justapuestas, sumadas; 
y por otro las cosas mismas en cuanto presentes, no 
hechas todavía sino haciéndose, determinándose, enla­
zadas necesariamente, dependientes hasta cierto punto 
de los hechos pasados, pero también distintas, autóno­
mas, determinándose en parlo á sí propias en virtud de 
esta autonomía, y convirtiéndose en hechos que influyen 
á su vez en Jos hechos futuros.

¿Quién no reconoce en esta esposicion el conjunto de 
las cosas, las cosas vivas y tales como aparecen llenando 
el campo de nuestra inteligencia en su más amplia 
comprensión?

La idea materialista no comprendía más que un lado 
de las cosas; comprendiendo lodos los lados posibles, 
la idea se hace en cierto modo ilim itada; el sistema 
adquiere vida; sin perder cosa alguna, es representado 
en una esfera superior, donde ofrece toda su realidad.

¿Queréis rofiiiu lir estos dos conceptos— vida y mate­
ria—en el solo concepto de la materia? En vano lo in­
tentareis sin desnaturalizar el sentido de las palabras, 
porque en un caso la voz materia eseluiria la vida, y en 
el otro la comprendería. Del universo vivo ó de uh.sér 
viviente en particular, y en medicina humana del hom­
bre, se abstrae una série de fenómenos que sé significa 
coa la palabra materia, como otra série abstraída de 
igual modo se espresa con la palabra vida. Estos dos 
aspectos se distinguen , y ninguna fuerza esterior, nin­
guna operación del entendimiento es capaz de identifi­
carlos por completo.

Los materialistas sostienen tenazmente que la vida 
es una abstracción, pero no conceden do igual modo

que lo sea la materia. ¿Qué es, pues, el mundo en que 
vivimo.s sino' un mundo clel que forman parte , del que 
son consideraciones ab.stractas. fa materia por un lado 
y la vida por otro? ¿En qué se ejercería la vida sin 
materia, y en qué se reprosenlaria la materia sin vidaf- 
La materia y la vida son igualmente necesarias la una 
para la otra, y lejos de anularse, refundirse ó identifi­
carse complelamenle una de ellas en su contraria, su 
diferencia t s  condición indispensable de ambas; se 
evocan mútuamente y á un tiempo so disipan. Solo 
puede sostenerse que son una misma cosa en el univer­
so y en el organismo vivo, que efectivamente son ánicos 
con lo,s dos aspectos material y v ita l; pero son únicos 
y son algo mientras retienen esta diferencia, esta dis­
tinción de los do.s aspectos, de la que no puedo ¡irescin- 
(lírse, como no sea idealmente, para considerar de un 
modo abstracto la unidad, sin olvidar por eso la síntesis 
concreta á que pertenece e! elemento abstraído.

Abstraer es considerar aparte, considerar aparte la 
materia es considerar una abstracción. Querer que esta 
abstracción constituya el todo del (|ue se la abstrae 
es querer un absurdo. El materialismo que proclama 
este absurdo es un sistema esclusivo, (pie lim ita indebi­
damente el verdadero sistema do la ciencia.

Son, pues, el organicismo, el qiiimismo y todas las 
demás formas y  variedades dej iiialeriali.smo médico, 
sistemas imperfectos. Según ellos, solo .se sabe que hay 
materia, puesto que lodo lo demás que de esta se dis­
tingue es materia también; pero en realidad no sucede 
así, pues lodo el mumlo, sin eselidr los mismos mate­
rialistas, no pueden menos de reconocer que vida es 
distinto de materia; que hay materia viva y materia 
muerta; que el ser viviente, por ejemplo, se distingue 
del cadáver; de donde resulta:

1.“ Que los materialistas saben más de lo que 
creen saber; porque solo creen .saber la identidad de la 
vida y ia materia, idenlidad que se reconoce efectiva­
mente bajo un punto de. vista en los sére.s vivos; y en 
realidad saben además la diferencia (pie subsiste inva­
riablemente, so pena do desaparecer la misma idenlidad,

Esta (» también la cosUimbre, 
Pero costumbre muy lonla. 
Porque la 'erdad sea dicha: 
¿Que nos vá ni nos importa 
Que rija el año Mercurio, 
Mane, Venus ó Bcloiia, 
Saturno. Cibeles, Júpiler 
O dcm.is celesle-tropa?
Ello.') se eslán allá arriba 
Sin abandonar sus órbilag,
■Ni ncordar.ití de nosotros 
Para makiila la cosa;
Y nosolros en la lu'rra.
Libres de su acción remota, 
(iiramns entre dos polus
(El estomago y la bolsa) 
ílasla que vamos á dar 
Con iineslro cuerno en la fosa. 
Si asi no fuera y l(js dioses 
Que por el Olimpo trotan 
Nos rijieran á su arbitrio, 
iQué terribles trapisondas! 
Júpifer, el de los rayos.
Que rey de dioses se nombra, 
Eué un bribón de siete suelas 
Según refiere la historia.
Ilizu la guerra á su padre
Y se gozo en su derrota; 
Sedujo á infinitas ninfas,
Se uasó con varias diosas.

Y se lrag() á la primera 
Como si fuera una alb(Índiga.
Una sola cireunstancia
Le favorece y abona;
Se dice que a esle tuiianle 
Se le indigeslij su esposa,
Y le dio una cefalalgia ,
Tan agiuiii y tan incómoda,
Que buho que romperle el cráneo 
Do nii badiazn a toda costa,
Y por a(|iiella aberltira 
Salió, ndinsla y hermosa,
Minerva, la de las artes
Y las ciencias protectora.
De esto ,se deduce al nnuio 
Como consecuencia lógica,
Que hay que romperse los cascos 
Para no ser un idiota;
Mas yo puedo asegurar 
Que aunque algunos se ios rompan, 
Siempre darán igu.-il fnilo 
Que las calabazas gordas.
No hay que pensar, eii virtud 
De la ticcioM mitológica.
Que el año sesenla y tres,
-A impiilso.s de dicha diosa,
Será más rico de ciencia,
De feliciilad y gloria.
En estos tiempos es propio 
De gente cándida y boba

El consagrarse al estudio 
Para adquirir brillo y pompa; 
Es mucho mejor la intriga.
La adtilncújn, la lisonja,
Y el diarialanísnio puro.
Bajo difcrenle.s forma.s;
Por cada mt'rlii-o digno 
Que mediana atieríe logra,

* Hay ciiicueiila cbnrialancs 
Que riqueza y fausto gozan. 
Esto 011 ciudades y ])iieblo8. 
Se v(i, se palj)a y se loca,
Y esto (lesamma á muchos 
Que eii el estudio se engolfan. 
¿Para cine (iiiicreii los jóvenes 
Que á (a ciencia se aficionan 
Estudiar la analomia.
La higiene. la fisiología 
La palologia, obstetricia,
Y los usos (le las fórmulas,
Si nada de esto linee falla 
Para obletier e! diploma
Y prarticar con prmecíio 
El arle que eslá de nio(la? ’
Lo que ja le , lo que p riva ,
Lo que agrada .'i las señoras,
Y’ recomiendan loa pollos
Y los lacayos apoyan.
Son los dulces aiíisíllos 
Que algunos doctores mojan
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(|ut; sin las cosas une idenlilica seria idenlidatl de nada

“ '^Quíadmitido lo que el materialismo orée saber 
V aumentado con lo que sabe y cree no saber, resulta­
ría un sistema más oom[)leto y preferible desde luego al

”  r ' ' 'o r í r L » r ia l Í B m o  no debo tener inconve- 
Diente en admitir, aunque solo sea de un modo provi­
sional y mientras encuentra algo mejor, este nuevo 
punto de vista, que sin arrebatarle ninguna de sus 
adiiuisiciones, le enriquece con otras nuevas, sacando 
su sistema de un círculo reducido y proporcionándole 
más eslensos horizontes. *.

Dejando á un lado la cuestión do preeminencias y a 
unidad sistemática, la consideración esclusiva del gado 
material de las cosas no impide al 
reconocer la vida, sitpiiera la suponga dependiente de 
la materia, valiéndose de este prete.sto para hacerla 
desaparecer del cuadro fundamental de los principios

‘̂"'.No^podlla, pues, el materialismo detenerse un rno- 
menlo en este centro de confluencia, husla el cual 
vamos juntos, para hacer con nosotros un análisis mas 
detenida, que venga á demostrarle si debe desde allí 
seguir solamente por la angosta senda qii? Heva á sus 
itmrms conclusiones, ó si le convendría mejor adoptar 
Sn S i n o  más SSchó y desembarazado? ¿No cabe una 
molécula de duda entre tantas m_oléculas_ materia es? 
[Tan seguros están de sí y de la ignorancia y nulidad 
de los que hoy opinan, y en la sene de los tiempos han
o n in a d o , de distinto modo I

No puedo persuadirme de ello. Comprendo bien que 
se obstinen en sostener lo que ,f.
fuerza do la evidencia; pero negar la posibilidad de 
mavor comprensión; suponer que no solo poseen la 
verdad, sino que toda verdad está en ellos y fiioi a no 
hay mn.v verdad, seria una pretensión desmentida por 
su misma conciencia por los hechos de su vida práctica
V de su desarrollo intelectual.
^  Sondeando el pensamiento humano, icuántos abismos

se abren en' el propio centro de sus islas más briliantesl 
Quien no ha sentido flaquear su razón, quien no ha su­
frido el combate del soplo abrumador de la duda, quien 
no ha recliíicado los juicios que le parecían mejor asen­
tados, es que no ha vivido para la reflexión; porque a 
vida (ie la inteligencia, como toda vida, no es un objeto
inmóvil y petrificado; nace , se desenvuelve, progresa
V decae, y en una palabra, se realiza en el tiempo, 
donde no se perfecciona en parle, sino con la eterna 
condición de no ser jamás perfecta en lodo. _ _ _ 

¿Tendrá el materialismo seguridad de que este ju ic io  
—lodo es materia,—elude la ley del perfecciona- 

mienlOiSiicesivo?Pues qué,¿cuanto se reconoce limitado, 
no debe reconocerse susceptible de anracnlo por medio 
de aquello que está fuera de sus límites? ¿Y no será li­
mitado un juicio que establece la limiladon del concep­
to de iodo al concepto de muíerio?

' He dicho ya lo suficiente para que el materialismo 
acepte de buen grado el pacto que le propongo , si mis 
palabras tienen la virtud de suscitar un raym de re­
flexión que penetre en el fondo de su sistema, bste es el 
limite del que no puedo pa.sar; esta la condición deque 
no me es dado disponer. Abandonaremos, pues, a los 
pertinaces, fiimdo nuestro triunfo en el ulterior desar­
rollo de su propia función intelectual, y proseguiremos 
nuestro viaje científico con los que gusten acompañar­
nos , desistiendo por un momento de lo que juzgan su 
absoluto derecho, á fin de legitimario mejor bajo el 
amparo, que invocamos, de la ley protectora de! dereeno 
común, que á todos defiende contra la tiranía de parcia­
les pretensiones. .

* M. N ieto Serrano.

CONVERSACION SOBRE EL CÁNCER.

La alteración que el cáncer produce en los tejidos es
muvrara. „ , ,

No sucede lo que con los tubérculos. En el gran número 
de tísicos que he autopsiado, siempre he visto el tubérculo 
como tubérculo; más chico, más grande, más adelantado,

En diluciones rmnáulicas 
De neóniio y bellmlona.
La lerauéuiica antigua 
Es detestable, es borona,
Y la innderna escelenle,
Como el bizcüdio y las roscas. 
¡Guillado con prescribir 
Misturas algo sabrosas, 
Sanisiiijnelas ó cantáridas ,
O aiiiapisiuos ó niux.is;
Porque semejiiules medios 
Solo se usan en Laponia 1 
Los baños inedioiiuiles 
Tampoco se hallan en boga. 
Pues los enfermos se cuecen. 
Se maceran y se ahogan;
Pero puede defenderse 
Que como glóbulos obran 
Cuando los pacientes sudan 
Doblones ó medias onzas.
Con estos descuhrimienlos 
Que a laIniinamiladasombran, 
Adquiere gloria y prestigio 
La medicina española ,
Y en alas del viento vuelan 
Por las naciones de Europa 
Los nombres de tos doctores 
Que despejaron la incógnita. 
¡Oh mislidsmo moilernol 
¡Oh naturaleza próvida!

¡Oh libertad de pensar 
feeguii el viento que sopla 1 
¡Con vuestro potente iiiHujo 
Y a vuestra lalenle sombra 
Brillan los calabacinos 
Como las piedras preciosasl 

Pero vamos al Congreso 
Que se dispone y eniona 
Dirijido por La Fuerza ,
Que lo acandilla y convoca,
A ver cómo los asuntos 
Que á la profesión importan, 
Se discuten y resuelven 
Sin desorden ni discordia,

En la primera sesión,
Que sera secreta y corta, 
Presentará el Presidente,
Sin variaciones ni notas,
El consabido proyecto 
De sanitaria reforipa;
Y al presentarlo dirá : 
—Señores; esta es la obra 
Que someto á discusión,
Para que lodos espongan 
Con lealtad sus opiniones 
y  digan, sin ceremonias,
Si ha sido justa la guerra, 
Justo el desden y la mofa.
Que me ha declarado unánime 
Toda la prensa periódica.

Os he dicho varias veces,
Y á lodos vosotros consta,
Que he vivido en los partidos 
Sufriendo penas muy hondas,
Y conozco por desgracia 
Lo que falla y lo que sobra 
Para que la profesión
Se pueda ejercer con honra. 
Lo que propongo y prelendo 
Ya lo sabéis de memoria,
Y juzgo que no hahrá nadie 
Que á' su ejecución se oponga. 
— Pide la palabra en pro
El dipulado por Soria,
Y en bre\es palabras dice^ 
Que con todo se conforma 
Menos con las faculiades 
Que á los alcaldes se otorgan 
De velar por la asistencia 
Que se presta a las personas,
Y de conceder permiso 
O nó, si les acomoda.
Para que los profesores
Se ansenlen algunas horas.
—Habla en el mismo sentido 
Un cirujano de Astorga ,
Y apoya sus opiniones 
Con tina escena curiosa 
Que le pasó á un compañero 
Por irse á cazar palomas.
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menos adeluiUailo, ya en el pulmón, ya en el bazo, ya en 
el cerelu-o ver mi luiiéiviilo, y deeir lodos los especla’dores: 
*¡Tubéiruli‘!> ha sido una misma cosa. Hay en los tubércu­
los variedades, como no puede menos de se r; pero hay un 
fondo invariable de carácter propio, que nunca llega á des- 
coiioceise. Ocurre lo que en todas las especies, y nos acon­
tece con ellos lo que cuando vemos un can, que ya sea 
lanudo, ya lampiño, grandazo ó peqneñuelo, siempre lo 
conocemos como un can y no lo conmndimos con ningiiii 
otro vertebrado. Pero en las alteraciones de tejido que el 
cáncer determina, no nos sucede así. Esta cirninslancia nos 
ha forzado á buscar el carácter propio del cáncer, conven­
cidos de que no nos es suliciente su lisononiía, ni la exis­
tencia, figura y disposición de los glóbulos dichos cancerosos.

Conocemos varias clasiíicaciones del cáncer rimdadas en 
sn forma. Aparte de otras, la más práctica y comunmente 
admitida es, como sabéis, la siguiente: escirro, eocefalai- 
des, coloides, melanosis y el fungiis liematodes de los 
ingleses.

Va en esta simple enumeración tenemos algunas pruebas 
de la necesidad de cierta independencia entre las naciones 
para el mayor adelanto.

Los franee.ses no aceptan de buena gana el fnngus hmiia- 
todes, y asegúnin que no es más que el cáncer cncefaloídeo. 
Nosotros, que somos neutrales, estamos en mejor situación 
para mediar en la contieniia; v por mi parte, puedo decir 
en verdad, que la forma del fungus henialojes es entera­
mente dislinla de la encefaioidea.

Si los ingleses hubieran seguido servilmente lo diclio por 
sus vecinos del canal, no hubiesen descrito y dado á conocer 
una de las formas más interesantes y de más importancia 
práctica del cáncer.

Después de esto, debo decir ingénuaniente, que ignoro 
si la melanosis contiene siempre ó nó glóbulos cancerosos 
perceptibles por el microscopio; si así es, suplico que se nic 
perdone el alrevimieulo; pero yo no he visto ningún' cáncer 
esclusivanienle meiánicoen toda mi vida, y lie visto con 
bastante frecuencia, depósitos melánicos en los piilmoaes, 
en el bazo y en varios puntos del tejido celular siibculiineo, 
sin que liaCan sobrevenido los sínloma.s correspcmlieiUes al 
cáncer, ni el curso destructor de esta dolencia. !-s verdad, 
que en el seno de algunos escirros, y más frenii'nlcmente 
del encefaloides, se suelen encontrar depósitos melánicos; 
pero depósitos aislados, sin constituir el cáncer per se, ni

fé  ' 1

enn independencia propia. También se encuentra 
melánicos en algunos tubérculos; y nsí como 
tos no constituyen liihérculus. no sé por q il 
constituir cáncer, la materin niclnnica conb/ 
tumores cancerosos. La melanosis. mas < 1 .^
(ma materia segregada en ciertos tejnliis a llp ^ tliií
producto pigmenloso patológico, pero que m M ' ................
esclusivameute el cáncer, ni en su mayor parie> 
razón para considerarlo como ta l, que. larpie 
clasilicarlo entre las enfermedades tuberculosas.

Asi pues, creo justo suprimir la melanosis do entre las 
especies del cáncer, admilicndo cánrere.s cscirrosns y ence- 
láloideos, con depósitos melánicos, cnnio existen otros con 
dep'isilos liemáticos.

Pero aun dov por supuesto que el microscópio descubra 
siempre glnbnhis cancerosos, en la materia niclánica depo­
sitada en algunos cánceres; todavía ipieda por averiguar, si 
en los do[iósitos de la misma materia contenida en los Ut- 
bcrculns. existen dichos glóbulos; y si caso (pie la mclano- 
sis caiin'ro-sa tenga glóbulos cancerosos, son suyn.s propios, 
ó mezclados con ella, del sueco especitico del mal, como 
puede acontecer en los depósitos sauguineos de que, antes 
nice. mérito. ■ • i

Si descartamos la melanosis, nos restan el escirro, el 
encefaloides, el coloides y el fungos lienialodes.

Estas cuatro especies se establecen piiramiMite en el [im - 
'damento de la apariencia ; encontramos en ella la unidad 
cáncer objetivamente, por medio del micro.soópio; subjeti­
vamente por medio del discornimieiUu de los siiilomas, del 
curso del mal y de su terminación.

La simple inspección y apariencia nos piieilc bastar para 
conocer como cáncer un cnccfalüiiles ulcerado y en su ú lti­
mo periodo, ó un fungus hematodes; pero no acontece lo 
mismo en sus períodos anteriores, ni en la forma cscirrosa.

Volviendo á la cuestión sostenida por los franceses, de 
que el fungus beiiialodes es el mismo encefaloides, puedo 
aseguraros que no es exacto. Existe, en cnanto á la forma, 
tama diferencia entre el fnngus y el encefaloides, como entre 
cualquiera de estas alteraciones y e.l escirri). Es verdad 
que suelen encontrarse las dos formas combinadas en un 
mismo lumor ¡ pero c.sto no quila la ilifereiicia, por cuanto 
lamliicn es muy común encontrar eii iina .sola masa cance­
rosa parles escirrosas, partes cerebrifnrmes y parles fun­
gosas. Esto lo (pie prueba es, que tales divisiones del

Durante su breve ausencia,
Dice que una muía coja 
Dió una coz á una mujer
Y le fracluró una rótula;
Y al volver aíjiiel contento 
Con caza para so e-̂ posa,
Oyó decir al alcalde
Dé una manera muy tosca.
Que, por irse á divertir
Y dejar la villa sola
Se liabi.i roto una pierna 
Ln mujer de) tío Carcoma.
—Eso n<i es de la cuestión;
Pido la palabra en contra 
(Esclama otro cirujano 
De La serranía de Ronda);
Aquí de lo que se trata
Y conocer nos importa 
Es, si están en armonía 
Los dererhosque se l(»gran 
Con los deberes que impone 
l.a proyectada reforma.
Juzgo (jue el sueldo es mezquino, 
Que la dotación es corla.
Que ocho mil reales es poco 
Para como están las cosas.
Pido que sean doce m il;
Y que no se nos imponga 
La Obligación de sangrar,
Y menos lo de la brotma.

—¡Pero, señor (li|iulado.
Dice un módico con borla:
A ustedes no les incumbe 
Esl'a cuestión cspi-nsal 
Ese sueldo es para médicos; 
El que á ustedes corresponda 
Por los .servicios que presten 
Será objeto de una noUi.
— ¡rrolesloy no mcconforniol 
Grita el profesor de Ronda;
Yo no admito privilegios 
Ni gusto de ejecutorias; 
l.a diferencia de títulos 
Es un escullo que estorba 
Pura la iiiiíuii veiierandu 
Que ii'-ledes mismos invocan. 
Además, debo decirlo,
Porque observo que se ignora: 
Suprimida nuestra clase 
En época ya remota, 
Quedamos pocos con fuerzas 
Para tener gran parroquia;
Y naturalmente valen 
Nuestros modestos diplomas 
Tanto como los primeros,
Por una razón muy (íbvia: 
Cuantos menos ejemplares 
Qtíedan de una antigua obra, 
Tanto más estima llenen,
Y á mayor precio se compran.

— Dice bien nti compuñero,
Se oye esclamar al (lo Astnrga.
—No dice bien, le conleslan 
Con una voz vigorosa.
Dos doclores-dc Madrid 
Que visitan en carroza.
—Pues si no somos iguales, 
Renunciamos á la iuiniii 
De asistir á osle Congreso,
Donde lodo ps una andrómina, 
y  desde Tiiafiana mismo 
Ños declaramos liumeópalas.
Los diputados .se rion ,
Se levantan V se arropan 
Para salir del salón,
Por miedo al aire <)ue sopla,
Y se dispersan dicieiidn:
o ¡Yuya, que siga la brumal»
Y yo digo á mis lectores,
Sério como una alcacliofa.
Que en utópicos projeelas 
Sus esperanzas iio pongan;
Que (10 vivan de iinsimies
Y dejen correr la Imlaj 
Que el tiempo va rcajizando 
Las cunvcnienles mejoras.

B k m t o  R k v a n a  M k ,v » .

En Fuencirrat , pueblo t in o io  por niB 
D«bo4, el dia de toa loocentes de ISSs.
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cáncer están fumiadas solo en la forma y no en la natura­
leza del jjaderiinicnlo.

Por lo demás, es innegable (]uc existen fungus lieniato- 
des independientes, y si alguna forma del cáncer merece 
lugar aparte de las oiras, esta lo puede reclamar para sí, 
con tanta más justicia, cuanto que es la (]ue afecta esclusi- 
vamente á la infancia.

No he observado en los ñiños más cánceres que el fungus 
hcmatodcs.

Niírn. Id. J. Sorrentines, 7 años, linfático, de inteli­
gencia precoz; sufria dolores frecuentes de cabeza desde 
que pudo espresar sus sensaciones; se aumentaron durante 
la evolución dentaria, y se temió un hidroccfalo crónico.

üespucs cesó el (lofor de cabeza, y parecía como si se 
hubiese disminuido el volümen del cráneo. Al poco tiempo 
notaron los padres en el niño una pequeña elevación en el 
párpado inferior derecho.

' En breves dias, aunque la parte no habla variado de su 
color propio, el bulto era mayor.

Me presentaron el niño en.l.i hora de mi consulta. La 
falla de causa, el residir el tumor, que cntonecs seria como 
una avellana partida, en el tejido celular de la órbita, y no 
en el sitio donde se desarrollan los quistes palpebrales, el 
no limitarse bien posteriormente, como sucedería si hubiese 
sido un liponra ú otra especie de lobanillo, y cierta blandura 
como de líquido , me hicieron sospechar que fuese un 
fungus.

Le dispuse unos resolutivos y tintura de iodo inte­
riormente.

No volvieron á traerme el niño.
Algunos dias después me encontró un compañero en la 

calle, y accidentalmente me dijo:
—Tengo un enfermito con un tumor en el párpado, que 

me ¡nfuiide mucho cuidado; no es quiste, parece que con- 
liene líquido, pero en pocos dias ha crecido mucho, aunque 
la piel está normal.

—Ese niño lo lio visto yo; sospeché que fuese un fungus 
hemalodes.

—Me inclino á creer lo mismo; le hice una punción esplo- 
radora, solo salieron algunas golas de sangre, y la punción 
ha cicatrizado porfcclanícnte.

Pero el tumor siguió creciendo, y era ya bastante volu- 
míü0 ô para redoblar el párpado. La familia entró en esa 
duda temerosa é indecisa, que no permite determinar nada, 
y que solo sirve para perder tiempo; vaciaron de profesn- 
fes, y eu tanto se convencian de la triste realidad, pasaron 
dos meses; hubo consultas y pareceres varios, y luego otra 
para la que fui rilado.

Ya el tumor ocupaba toda la órbita y rebosaba cubriendo 
los dos párpados; el ojo estaba estrujado contra la raiz de 
ia nariz.

—¿No hay remedio?—me preguntaron.
—Puedo que la operación salve al niño.
—¿Me a.'=i‘gura V. que salvará?
—No; creo que es más probable lo contrario.
—Pues si V. lio me asegura el éxito, no consiento que mi 

hijo se opere.
La situación era cada vez más angustiosa. Grecia el 

fungus por momentos. Una semana después volví á ser lla­
mado. Llegaba el Uinior hasta la boca y cabria por comple­
to la nariz.

liisislieroii en la cxiiencia de que les asegurara el éxito, 
y tuve el scnlimienlo de manifestar, que en aquel día eran 
aun menores las probabilidades.

Todavía vivió más de dos meses. El dolor producido por 
la distensión de la órbita era grande. El fungus rebasó 
la boca y la oreja de su lado; cada dia caía un gran pedazo 
de él atacado por la gangrena, y cada dia aumentaba sin 
embargo de volútuen.

No sobrevinieron hemorrágias notables.
En este fungus no exislia más elemento que el hemálico; 

era un fungus puro, sin nada cerebriforme.
Y traigo á cuento esta historia para probar que el fungus

hemalodes, no es el cáncer cerebriforme como opinan los 
franceses; se diferencia en su aspecto, teslura, trama orgá­
nica , cadencia de una materia cerebriforme , curso, sínto­
mas ncuropálicos y basta en la edad en que acomete á los 
pacientes.

El cáncer coloides es muy raro.
Solo lo he visto una vez en el cadáver de una anciana.
Diré á \'(is. lo que es.
Al preparar una lección para la cátedra en el c,idáver, 

observé iin tumor existente por bajo de la piel de la parte 
anterior superior del muslo derecho. Era único, estaba 
algo más bajo y profundo del sitio donde naturalincnle cor­
responden las glándulas de la región; y por tal circunstan­
cia, y por su tamaño, entré eu deseo de averiguar qué 
clase'de tumor era aquel.

Comencé á disecar como para una lección de anatomía 
qninírjica, y encontré la piel, las glándulas, el aponeurosis 
y Indas las'partes en su estado normal. Por la superior y 
algo interna del triángulo de Srarpa, asomaba lo más salien­
te dcl tumor, cubierto jior tejido celular grasoso en estado 
sano; separada esta capa, descubrí una culiicrla librosa, que 
envolvía y constituía esteriormente dicho tumor, y lo aisla­
ba de las partes vecina.s, de modo que con mucha faci­
lidad lo rodeé con los dedos; pero estaba tan fuertemente 
adherido por su Lase, que no pude desprenderlo. Corté en­
tonces las ataduras de los músculos internos para observar 
mejor c! punto adlicrenlc, y vi que lo estaba en la rama 
ascendente de! isquion, y con tal intimidad, que al arran­
carlo , se vino pegada á la cubierta fibrosa, que estaba muy 
reforzada en aquel sitio, unos fragmentos granulosos de la 
sustancia esponjosa del hueso.

La maguitiid y figura del tumor era exáclamente, 
aunque la comparación sea grosera, la de un tomate bien 
grande.

Desde la parte adbercnte se dirijian bandas fibrosas 
reforzadas, que rodeaban el tumor, deprimiéndolo en varias 
líneas longiludinalmenle, ó en sentido vertical; los espacios 
intermedios á los refuerzos fibrosos, estaban más dilatados y 
lodo esto contribuía á dar al tumor la forma exacta del 
fruto con que In dejo comparado,

Incindí (a cubierta, y no salió liquido ni materia blanda; 
entonces lo corté verlicalmente y eslaba formado por un 
tejido de color blanco algo más lechoso que el dcl suero, 
semitraslucido, de teslura blanda, pero algo elástica, de 
modo que cuando se le comprimía, reciiperab.'» su figura y 
volúmen, sin rezumar líquido. .Aquel tejido se parecía en 
cfcclo alguna cosa á la trama orgánica del nabo.

Toda clasificación establecida en lo puramente f o r m a l ,  
es siempre arbitraria é imperfecta; pero como por desgracia 
DO alcanzamos desde luego, ni la bondad, ni laverdad, ni 
la belleza, sino solo en fuerza dcl trabajo du los siglos, de 
aquí ia necesidad en que nos vemos de establecer cíasifica- 
ciones formales, á falla de otras mejores. Sugiéreme esta 
consideración el siguiente caso práctico.

Núin. 15. M. I’., tenia 45 años, aún nienslruaba regu­
larmente.

Vino desde Maircna para qne le operase un zaralan. En 
efecto, la mama derecha estaba toda cscirrosa y los gánglios 
axilares.

Los dolores eran vehementes, y estando el mal tan ade­
lantado, la pobre mujer quería operarse á toda costa.

La operé; la cstraje los ganglios y hasta aquí nada ocurrió 
de pai'licular.

Después de cnucleada la mama y las glándulas y todo el 
tejido celular que me infundía sospecha, quedó disecado el 
gran pectoral, y vi eu él unos cuerpos en número de seis, 
del tamaño d» un haba al de nn grano de pimienta, que 
estaban salpicados por todo el mú.sculo. Los examiné dete­
nidamente y eran muy duros, continuos con las fibras mus- 
culacs; estas .se interrumpían en dichos cuerpos, como las 
fibras del recto del abdomen en sus aponeurosis trasversales, 
y eu la parle muscular que los rodeaba y circunscribía no 
se advertía alteración ninguna patológica! Unos se presen-
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taban hacia la superlicie del músculo, otros estaban en el 
centro de su masa, y otros más próximos á la cara poste­
rior. Los estraje todos, quedando el gran pectoral con seis 
ojales ó pérdidas de sustancia, mayores o menores, y tn  
proporción á la magnilud de los luiiurcilios. Teiiian una 
superficie li^ay desnuda; bulaban arrojados contra el sudo; 
erau de color amarillo de cera mal bbuii[uea(la; no se dcscu- 
bria en ellos, á la simple vista, trama de tejidos; cortados 
aparecian por dentro como por suesterior, y eran tras­
lucidos.

Ciealrizó la gran herida prontamente, y la operada regre­
só á su pueblo, para volver al mes, porque el mal se, había 
reproducido.

En efecto; toda la piel de! pecho operado eslaba sembra­
da de granulaciones; algunas eran como lobanillos media­
nos, otras más pequeñas. En el gran pectoral se tactaban 
también varios limiorciilos.separados.

Regresó la paciente a su piielilo y en el camino fue aco­
metida, según me informó su fam ilia, de una pulmonía 
fulminante, que la liizo sucumbir á las cuarenta y ochu 
horas.

¿Qué clase de alteración ó qué tejido canceroso era el de 
esos tumores, que estraje de! gran pectoral? Si era coloides, 
solo tenia de común con c! de la observación anterior la senii- 
trasparencia.

I’ iicslo que hablo ahora del cáncer en general, y solo por 
incidente liemos venido á decir algo de algunas de «us 
furnias, dejemos para otro día el examinarlas deteni­
damente.

{S t  con t inuará ,}
Fcutaico R l d io .

SECCION PRA CTICA .

L ig íd u ra  y co rle  de la  a rlé r ia  ee la  operacioQ dc l aneurism a. — M6I01I0
del D r. O liv a re s .— C uración p ron la  cun éa ilo  com ple lam ente f c l i i .

Hace 1>OCO más de uii año que el Dr. Olivares practicó por 
vez primera, según su mélodü, la operncioii del aneurisma en 
esta ciudad, y en este corlo periodo de Uempo se le lia ofre­
cido ya ocasión de in aclicarlo por tres v ecos, obteniendo en 
todas ellos el resultado mas completo y pronto que puede 
desearse, lo que nos había asegurado desde que dio al públi­
co su método. El éxito feliz su cuenta por el numero de 
hechos. No importa la diferencia de edad, de condición social, 
de lemperameiilo y demás circun.-.íancias. Üificilineiile habrá 
un medio de curación que ofrezca lauta seguridad y tenga 
mas universal aplicación en una clase de enfermedades Un 
eslensa y variada como es la de los aneurismas.

Ventajas inmensas iimpurciuna sin que so le agreguen d ili- 
cultades de ningún género, sin qne sea tan puco preciso 
emplear iiislruiiieiilo nuevo de complicada ni d ifíc il ejecu­
ción; es sin disputa un verdadero adelanto, que se debe 
adoptar sin reslri. cioii, porque lauto la razón como la espo- 
rioncia asi lo saiicioiinn.

lia recaído esto último hecho práctico en un joven de 2o 
años de edad , natural de Yaducmides, provincia de Burgos, 
partido judicial de Arand.i de Duero. Los otros dos que ya 
se han publicado pertenecen o han recaído, el uno en un la­
brador de o2 años, que había militado durante la ultima guer­
ra c iv il, y el otro en uu sugelu de t li años, que también 
sirvió en la m ilic ia , donde su género de vida v padecimieii- 
los debieron ser borrascosos, coulrajendu vicios, como el 
sKililico, etc.

Este joven último, de robusta consliludon, lemperainenlo 
sanguineo-nervioso, recibió una puntura con uu clavo en el 
tercio medio del muslo, hiriendo en su peiiclracioii la artería 
femoral antes de su paso por el anillo del tercer adiluclur. El 
aneurisma se fué formanuo leiilanieiile, y cuantos medios se 
pusieron en práctica fueron inútiles para detener su marcha 
progresiva, con la que llego á inutilizarse por completo. 
Tanto el enfermo como su familia esperaban ya resignados y 
de día en dia el término fatal de su dolencia, pues asi se lo 
aseguraban los profesores á quienes hablan consultado. El 27 
de setiembre último ana fulminante bemorr.igía amenazó con 
gran peligro la vida del desdichado enfermo. Detenida momen*

láneanieute la sangre, pensaron sus iiiteresudos en inqilorar 
los conoriinienlos y auxilios del Dr. Olivares: aunque larde, 
había llegado n su noticia en aquellos escondidos pueblos la 
justa reputaciuii cieiilitica de este ilislíngiiído prufesiir.

Llamado que fué Olivares y reconocido por este el ciifor- 
mo, hizo conocer á los iiilcrcsailns lo iirjeiilu ó indispensable 
que era la uperaeimi. A pesar de la gran deseoiilianza ile la 
familia sobre el eslado del enfermo y del desaliento de csle, á 
coiisei'iienciu dcl terror de la heinorrágia y de la debilidad 
snlisignienlü , no quedando otro rayo du esperanza, era pre­
ciso optar entre la vida y la muerte próvinia. Uiiicameiile la 
lan jusla reputación d e l'profesor que indicalja la operación, 
asi como el haberse agolado ya lodos los medios y csiicran/.as, 
les decidió á oonfiar el enreruio en manos del operador, casi 
ciertos lie que asi y lodo, el rebultado sena fiinesln.

Efeclivamenle; el día 12 de ucluliro iillin io se practicóla 
ligadura y sección de ia artória a das Iraveses o tres de dedo 
por bajo del ligamento de l'alopiu. f'or subir el inrnor muy 
alio era indispensable, á no ligar la iliaca esterna respetar sin 
remedio la femoral profunila, y ligar en la poca ilislanein que 
separaba á esta del tumor; |ireferible para este operadora 
tener que lueliar contra los incmivenienles ilc luiscar y des­
bridar en la cav idad abilominal, para poder ligar y cortar por 
la iliaca.

Todos los gravísiiiins accidentes de iiemorrágia consecuti­
va, no formación de coágulo, etc., que ocurren con tanta 
frecuencia, como aseguran con razón lodos los niiiores, en los 
casos de ligar inmediato y casi loeaiido á los \ usos colaterales, 
y mas si son gniesos troncos, no les vemos y es bien cmii|)ro- 
bndo que no ocurran, quedando neulriili/ados pur la esceleiicia 
y ventajas que presenta el método de Olivares: asi lo deja 
sancionado este liecbo i|uc longo el guato de referir.

A pesar de b> razonable «jue me pareció siempre este méto­
do y del sello de coinencimíento que llevaba ya con loa dos 
casos anieriores, v iv i inlrniiqiiílo iriinuile ilocc ó i|uince dias, 
pues tciiiin miiolto que de su proxiniidad de uno a (los ceiili- 
nietrosde la profunda liuliiera de seguirse la liemorragia f ii l-  
n iiliante consecutiva; pero nforlunadamenle nada de esto su­
cedió, sino que al contrario, siguió su curso la herida sin 
accidente de ningiin gi’ iiern. El dia 11 de la operación cayó la 
ligadura del estreiiio inferior y el día Ib ia del superior, y 
solo el 10 tuvo csle enfermo una cnlenlura de mala índole en 
la ap.arieiicia y sin causa ostensible ni presunta. Se teiiiiú ijue 
lina intermitente perniciosa dcsiiaralase la gran obra, y con­
cluyese con la V illa del eiiferinn, que acababa de salvarse por la 
ciriijia . Pronto se ilisiparon nue>lros lenv'ri's con ia desapa­
rición del acciilente iiiespci'iiilo; marcliando la herida en ade­
lante á la pronta cicatrización, que se verilieó con el mes, sin 
qoe ocurriese otro accidente, con lo que se mari'bó liueno y 
curado ei liii'ho enfermo sobre el i 2 ilel siguiente mes, an­
dando por su pié y cun el solo apoyo de un bastón de 
precaución.

Es (le advertir, que aun cuando el tumor aneurismalico 
bajó mucho de volúmcm desde que se efi'Cluó la operación, y 
siguió en ()esc(‘ ii30 lento hasta la marcha del ciifernio: sin 
embargo, queda bástanle crecido, lo (|iie no pudi ia snceder 
de (tiro modo, porque no concebimos la retracción suldla do 
ins tejidos que forman el saco, y sí solo el i|uc lenlamunle so 
retraigan liasla resolverse por c<uii|)leto, lo cual será obra de 
unos tres a cuatro meses, á cuyo término cuiiliamos en el lulul 
restnbiedmicnlu y hasta en el de la íuniia du la parle.

V il l id o l id  16 de noviem bre  de 1669.
SvMlVCO G"NZA1.KZ E.ICI.I*.

PRENSA MEDICA.

B Í 3 T H A N J E B A .

F r ;ie (i ir a  do la  r ó tu la .-C i i i  uolun |»or I »  op llouciuu  dcl 
u poruU lo ó  tfúrÜo d « l  S f .  .U a la u l f i i t i ’.

Las fracturas trasversales de la rótula, sobre lodo cuando 
hay separación considerable de los fragmentos, no pueden ser- 
reducidas completa mente por los procederes ordinarios, tanto 
p .r la tendencia á la separación dcl fragmciilo superior, 
cuanto porque la compre-ion ejercida por los diversos venda­
jes empleados puede dar lugar á la furiiiacion de escaras, 
lenieudo estos además el inconveniente de que el enfermo no 
puede soportarlos, y la fractura reunida por un callo IIIítoso 
eslensible deja para siempre una gran debilidad en la rodilla»
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El gárlio melaiicu di'l Sr, presta grandes servi­
cios ei) algunas ocasiom-s, pero rlesgradmlanienle asusta á 
los enfermos y á los médicos, aunque stn razón , porque apli­
cado coDvenienimeiile, (le manera que no se deslice, es real 
menle un medio mócenle. El Sr. Mal;slo^E le aplica muchas 
vecüs, y lié a<iui una obscrvüciun debida al Dr. Mokpaint, que 
prueba .su uliliilad. , ,

l ' i i  sugelo de tu ailos entro en el uólei-Dieu el 30 de agosto 
de U 02 con una fractura trasversal de !a rótula dereclia. 
Este ImnjbVe refiere que en el mismo día se había caído, y 
que su roilitln derceíia halda chocado fuerlemenle con una 
barra de una reja de hierro que había un el suelo.

Desde este momeiilo la progresión no puede verificarse; la 
rodilla eslá muy hinchada y de color violáceo; hay derrame 
sniigumeo coiisiderahle eu la articulación, y con los dedos de 
In miiiiu se penetra profiimlamenle en ella, sin encoiilrar la 
resistencia ile la rotula; |ior encima y por dehajo se ciicueii- 
Iran dos fragnii'tilo.s óseos mo\ibies y que son claramente las 
dos mitades de la rotula. Aproximandü estos dos fragmentos 
y moviéndolos uno contra otro, se percibe una crepitación 
basianle fina. . . . .

Los primeros dias se lim ito á aplicar sobre la parte enferma 
compresas empapadas en aguardiente alcanforado; al cabo do 
seis 11 ocho (lias el derrame articular había casi desaparecido, 
y el Sr. Fm ( im-.h iraló de mantener en cuiilaclo los dos frag- 
menlos roluliaiios. Se ensayó el aparato que usa hahiliial-
_ - É - I  I  .............-. i,A mi  iiiifi Inl i l i l ln tu l̂ Iji r  ¡ 11 rmriiie'eí Sr. L \i i . io ,  y que consisle en una tablilla pusleriur, 
sobre la cual sp lijan (los anillos de caouldiouc que abrazan
oülicuonioiilc la eslremiílail por eucitjia y pía* «Jfbajo de la 
rólul.ai aiiroxiuiando sus fragmentos. Sio siendo loleiadu este 
aiiarato, aplico el Sr. FonHm ia¿ placas de garfios del señor

r -  1 1Rep.uadüs los dns placas, se empieza por fijar los dos 
giilictios de la placa inferior iumediiilanieiile debajo del ver- 
l i i  c de la rolulü con la sola precaución de retirar antes la piel 
un pmo hacia abajo. Hecho esto, se aproximan cuaitlo sea 
posible ton los didos los dos fragnieiilos; se retira igualnieule 
hácia arriba la piel que cubro el superior, para que m. se 
jiilroduzca en su intervalo formando pliegues deformes; y coii- 
Ciindü los dos fragmenlos asi aproximados a un ayúdame, se 
inlroducen los ganchos superiores en el leiiiloii roluliano, 
¡nniediiilaiiieiilc por encima de la base de la rotula, hasla que 
su punía llega sobro el hueso y ciicueiilra un punto de ajiovo. 
ColocutlüS los cualio gunclios. se aproximan Jas dos placas 
baciéndiilas correr una sobre oirá y forzando esla ajiroxima- 
rion con el lomillo

Dilocadu el aparato, se vió que los fragmenlos estaban en 
Ciijitaclo, y asi se manluvu cu los dias siguientes, dando algu­
nas vueltas al tornillo.

£1 aparato estuvo colocado veinliciiico dias, al cabo de los 
cuales la unión de los fragmenlos era perfecta. Sin embargo, 
para obtener una consolidación ni.ás cúmplela, se Colocó la 
/e.lri'nii(iiid en nn apúralo inamuv iLle |)or espacio de quince 
días, y algunos después se levantó el enfermo. La progresión 
£ iii fácil; la rodilla oslaba poco hinchada; el callo era sólido, 
y la róluia apenas ora un medio cenlinielru más larga que la 
í lf l ladu epueslu. íFrattee mfílicale.j

ln v p it l l |fa r Io n c s  Rolare In n r c lo ii  (I s lo lú ^ ie n  d e  la  
Ip a-racuaiia ,

El Sr. C.l. BfHNvno ha presentado n la Acailemia de cien- 
ríos de París el resnllado de las observaciones hechas por 
el Sr. (;. PsniiKiiin sobre ia i|>ecn<'uana. Los cspcrimenlos 
se han heclui en cnnijos y en ran.ns. enqilcando en osle me-
dirnmrnlo, la enu iiea nudM'inal y la cnieliiia pura. Des|iui’s 
do mas de citicncnla ensayos, el Sr. Pr.uiei.iEh na comproba­
do en los animales:

t . “ l'tin (¡¡'niiniirinn considerahle en el nnmero y en la 
energi.a de los lolitbis del enrazon, y de las pulsaciones En 
los ennejos que. nnies del esperimeiilo, Icnian i im ó '.uio pulsa
Clones por minnli>, bajo la inllueucia de 3 miligramtis a o cen- 
tigr.anios de emeiina. dcscontiia el número de pulsaciones
i  ICO, loo Y l"2 por minutm 

'1 ° l'iin'dísmiiiueiiiii igunimcnic notable en el número de

ÍPov imiciilus re.'piralorius, los cuales de I :>0 pnr mínutn l>a- 
gbau á ."0, io y aun ú 3-.’ . Al nii-nio tiempo los pulmones ile 
odas los conejos nincrlos por la acción de la enielina, ó sa­

crificados niieniras eslahan bajo la influencia de esla suslan- 
cta, se pfcsenlaban pálidos y exangües. Este fenómeno era

fiás evidente comparando e.-los pulmones con los de otros 
anejos muertos en pie

la boca, de la oreja y de la axila', mientras que la tempera­
tura del recio quedaba eslaciunaria ó see.lnvaba ile 0'’,3 á ü°,7.

4.’ Esfuerzos cuiislaiiles pura vomilar; ia bineremia del 
estómago y de la mitad superior del intestino, y la desapari­
ción (le la glucosa del hígado.

Disminución de la actividad del sistema nervioso,
el colapsos, la parálisis de los nervios sensitivos, al paso 
que la movilidad nerviosa y la coiUractilidad imise.ular están 
diím iiiiiiiins, pero coiiservada.sen parle. Estos úllimus hechos 
han sillo comprobados sobre ranas euvenemulas por la eme- 
lina y después decapitadas. Las punciones hechas en cual­
quier parle de la piel iiu delenuinaba ninguna acción reñeja, 
mientras que la escilacion galvánica de los nervios de los 
miembrns (especialmente de los nervios lumbares) y délos 
músculos, producía contracciones musculares, mucho más 
débiles, sin embargo, que en una rana sana igualmente 
dccíipilada.

Decslos resultados se deduce que la ipecacuana ejerce 
sobre los conejus y las ranas una acción cüiitrai'slimulanle.

¿Sucede lo mismo eu el hombre? Creemos que la analogía 
puede darnos presunción, pero iio certidumbre. Solo la espe- 
riencia clínica da ia última sanción á la alirmacion de un 
hecho lerapéiilico. Ahora bien; nuestra e.spericiicia clínica 
e.'lii de acuerdo con los esperimentos fisiológicos. Vsi como 
la ipecacuana , empleada á dosis corlas, puede por la reac­
ción que sigue al vómito, producir fenómenos secundarlos 
de escilacion, dada en inCusioü á la dosis de 2, 3, 4 gramos 
en 12(1 gramos de vehieuio y á cucharadas, de una ó de dos 
en dos horas, puede prodiieir, y produce de hecho, una acción 
cüiitraesliimilaiile. Esta última acción será muy buena en 
gran iiúmeni de iicuiminias, en aleneiou al color pálido y al 
estado exangüe de los pulmones observados en los conejos 
emetizadus.

F ís la i la s  la ^ r iu ia lc s .

El Sr. Gos.si-.i.ix ha tenido en su sala dos fislubis lagrimales, 
b una en una mujer y la otra en un hombre. En el primer

caso salía por el orificio fistuloso moco-pus, y si se comprimía 
el tumor aparecía el mismo liquido por el punto lagrimal 
superior; en el segunde iio habla lumeiaccien ni rubicundez 
en el ángulo del ojo; era muy estrecho e! Irayeclu y solo daba
salida a lágrimas trasparentes, en cantidad considerable y sin 
iiiezcia de'moco ni de pus. En el primero de estos enfermos 
lia recurrido el Sr. Guŝ ki.in al proceder que emplea hace mij- 
chos años: la caulerizacinn del saco con la maiilecade anti­
monio; y la enferma ha curado al cabo de algunas semanas,

Sucdaiiilü una cicatriz con poca depresión cu el luigiilo mayor 
el ojo y una ligera epifura. El segundo enfermo ha sido 

Iralado pi>r et procedimicnlo preconizado ))or el Sr T wionot, 
que consiste en cauterizar los iiunlos y conductos lagrimales 
con un hilo de platino calenlaiio por la pila.

En un enfermo tratado hace ocho meses por este proceder, 
so ha [lodido comprobar que la fístula estaba curada y que en 
el ángulo mayor del ojo no habla ni cicatriz ,• ni depresión, y 
que aparte de’ nn ligero lagrimeo inevitable, el resultado era 
muy satir-faclorio. Los puntos y conductos lagrimales se 
iiabian ubiiler.idu.

Este buen resultado oblenido decidió al Sr. Guŝ flin á 
recurrir al mismo medio; y el día 20 de, noviembre cauterizó, 
lor medio de la p ila , los punios y conductos lagrimales, en 
a profundidad de cuatro ó cinco milimelros. Se eliminaron 

las escaras, con una inflamación muy mudorada, y el dia 2 de 
diciembre estaba terminada la cicalrizacion de la fístula, y 
muy adclanlada la de los trayectos lislulosos.

{Gazelte des hóiiitaux.)
— Este medio sencillo de Iralamienlo tiene la ventaja de su 

corla duración; pero es preciso usarle muchas veces para 
decidir si es preferible á la caulerizicion del saco por los 
medios aconsejados, que hasla el presente parece el más 
ventajoso de cuantos se han empicado para combatir tan insi­
diosa enfermedad.

D e  In p u r e z a  d c l c lo r o fo r m o .

conejos mucrios en plena salud.
S.** l 'n  descenso de 1,2  ó 3 grados de la temperatura de

El Sr. E.Hvniiv propone un nuevo mediiule asegurarse de la 
purC7n del clorufuroio, en ^ista de lus acciclenles lerriWes íi 
que ha (lado lugar muchas veces el u.so de esle precioso anes­
tésico (en España tenemos ia fortuna de no presenciarlos), Se 
han ideado gran número de medios para asegurarse de su 
buena calidad. .

Han Humado siempre la atención como medio de análisis 
el alcohol, los compuestos metílico, amílico, ele.; pero desde
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el principio se ha recurrido a medios más espeditos. El duro - 
formo ^erlido gota á gota eii el agua, queda (rasparciite 
cuando es puro yse vuelve opalino cuando está mezclado con 
el alcohol. S; añadimos al agua la cantidad de ácido suifúrico 
necesaria para ublencr una mezcla de la densidad de 
veremos sobrenadar el clorufurniu, si no contiene iiiiiguiia 
malerin eslrnüa. ¿Pueden considerarse eslos medios como 
suficientes?

El ácido crómico ó el bicromnlo de potasa y algunas gotas 
de ácido sulfúrico debiaii producir un liiile  verde con eí clo­
roformo mezclado con el alculiul; pero esta conclusión se ha 
rechazailo, porque el cloroformo puro en presencia de estos 
agentes présenla la misma coloración.

Bien conocido es el medio que proponía SouBüiHt?) de asilar 
e! cloroformo con aceite de almendras dulces, y si aquel no 
era puro tomaba un tinte lechoso.

No hablaremos del proceder dei Sr. R ocs- i n , escelente en 
el laboratorio, pero que no está á la mano del práctieo. El 
Sr. IIaiidv acaba de proponer uu reactivo que se encuentra cu 
todas parles y es muy barato; condiciones ambas iio despre­
ciables en ia práctica.

Ué aquí el prucedimicnlo;
En im tubo de cristal cerrado por unestremo, se pone algu­

na cantidad de clurufurmu con un fragmento de sodio, seco 
con anterioridad para quitar el aceite de nafta que le cubre; 
entonces si el cloroformo cunliene susLaucias cslrañas, se 
desprenden en frío , casi insianloueamcnle, burbujas de gas, 
con lanío mayor rapidez, cuanto mayor sea su impureza.

¿Qué se verifica en esta reacción? El sodio no tiene íiiQuen- 
cia sobre el clurufurmu cuando es puro; pero cuando contiene 
alcohol ú otros productos estrañus, se descompone en presen­
cia dei sodio con üespreiidimlcntu de gas y furmacloii de 
materias lijas. Los gases esláii constituidos por hidrógeno y 
por óKidü de carbono; las materias fij.is pertenecen a varios 
oxidüs, como son el m 'Idílico, el lúlm ico, e tc ., combinados 
con ia sosa, y en un prccipilado de sal marina.

l le o io r r A g ’l i i  c u  la  ca iu A ra  a n t e r io r  drJ o jo   ̂ im p le*  
(o r la  d e l  flu jo  m en stru o*

Debe consignarse este hecho, sumamente curioso, y quizá 
único en la ciencia.

£1 día 2a de mayo de iSfil se presentó en la consulta del 
Sr. G l i .p in  una jóven con rubicundez en un ojo, que le impe­
dia la Vision y que exisiia desde el IS de abril; no tenia 
ningún dolor, y aun cuando la conjuntiva estaba inflamada, 
parecía esto debido á lus cauterizaciones hechas en esta mem­
brana con el nilraiu de plata.

Refiere que el 18 de abril por la mañana apareció el finjo 
ménstruo y continuó por espacio de dos horas, al cabo de las 
cuales se detuvo, verificándose en aquella misma noche la 
hei"orrágia supletoria.

Del interrogatorio y examen de la enferma resulla lo si­
guiente: tiene años de edad, de buena constilncion, la 
pjel lina y pálida, asi como lus labios; sufría puipílncíones 
cardiacas al menor ejercicio. La menstruación se había pre­
sentado por primera vez hacia tres años, y cada periodo 
menslrual era seguido do epistaxis; la duración del fiuju era 
variable, de un día, de cinco, de seis y eomunmente de tros. 
La epistaxis estaba en relación con ia abuniloiictn dfl finjo. 
Una vez faltó la epistaxis y entonces sobrevino el aecnlenle.

En el ojo hay un ilerrame sanguíneo sul»re el fondo libre 
de.l iris , y i|ne ocupa lodo la parle inferior de la cámara an­
terior. La pupila está libre, y seria posible la visión sino 
existiese una mancha blanca enfrente iie ella, en la inenibra- 
Da de Di.si EMKT. La conjunliva esta iiifiamaila. Examinado el 
corazón hay mido suave de fuelle en el primer lieiupu; lo 
ipismose observa en las carólidas.
. Se la reconiiemian fomeiilos al ojo, inslilaciones con un 
cólirio de atropina; el ejercicio al aire libre y el hierro al 
interior.

Diez dias después se presentó esta enferma nolablemeiile 
aliv iada, quedando en volver á preseularse si advertía alguna 
variación notable. {Monlpellier nt dical.)

IV'uvvo r en in d io  cO D lra lo s  d o lo r e s  d e  o iu e l* * .

Rajo este epígrafe leemos en el periódico L ’Á rl Dcntaire, 
lo siguiente:

El [)r. D. R. W h il c p l e  recomienda (Dental neoof leUer) el 
aceite de trementina como un remedio suboraiio contra los 
dniores de muelas. Le aplica al diente con una bolita de algo- 
don y le raanliene en su sitio con olro poco de algodón seco.

Este remedio lione aplicación parliculanminle en los ca 
en que el dolor resulta de la iii(laiii¡icion del nervio ó d /  -, 
irritación producida por una herida hecha en la pulpa. E n . ^ o ^ r i^  
caso el alivio es casi inmediato. (L ’A.rl DenUiire.tjUj v i

I s  ^ ^Por la Prensa médiea, E. he Cohtejaiusuj •' ■ i
____

PARTE OFICIAL.

M IN IS T E R IO  DE LA ÜO BE IIN A C1ÜS.
Suáseccetano. —Níceion de orden público.—Negociado a.®— 

QiinUns.

Por el Ministerio de la Guerra so Iraslndú á este de la Go- 
beniacion eii i '  del mes último la real órdeii siguiente . que 
con la misma fecha liabia comunicado aquel ministerio al Di­
rector general de Sanidad m ililnr;

«Con presencia de lo manifestadn por V. E. en su comuni- 
caciuii de IB de selienibre último fesjieclo á un escrito del 
ministerio de ia GuLernaciou en el que, al dar nienlade la 
resolución que lia recaído en el espediente sobre iniililidad 
física de An Uinio Ramírez, qninlo del reeroplazn de I0o7 por 
el cupo de Val ladoliil, eneareee. la necesidad de que por osle 
minislerio reca iga una acliiracion á la real miien ilo 28 de 
abril de I8U8, por la cual se disponga nne para Ins casos do 
ulilidaü ó inutilidad de un iiidiv iduo, al Icucr entrada en el 
cuerpo á i(ue sea desiinado, se loriga en cuenla el cuadro de 
exenciones físicas aprobado por real órden'de in de febrero 
de l«o:>: se ha servido la Reina íQ. D. G.) disponer, do con­
formidad con ia Opinión emitidn respecto ni parlicnlar por 
las secciones de Guerra y Gubeniacioii del Lon>cjo de Estado 
eii su informo de id del actual, que asi los quintos aillos de 
su entrada en caja, como des|nies de su ingreso en cuerpo, 
queden sujetos en los reconociniieiilos faciillalivos á las dis­
posiciones que comprende el Roglamenlo y cuadro de exen­
ciones físicas del servicio n iilila r du mi de febrero de ts>8, 
debiendo refundirse en nnu soloeslecuadro y el de in de julio 
de l8o:t, y rejir el primero, eiilre laulu eslose verifica, para 
los esprC'íiulos recoiiocimieulos.»

De reai orden, comunicada por el Sr. Mini>tro de ia Go- 
bernacjoii, io Iraslado a V. S. para su coiiocimiciilo y efectos 
correspondienles. Dios guarde a Y. S. inuclios años. Madrid 
2u de diciembre de 18U2.—Ei subsecrclai io, A nlouiu Cánovas 
del Castillo.—Sr. (lobcriiador de la provincia de...

S A N I D A D  M I L I T A R

KE AU.^ rilior. \ I,, .
l.'í diciembre. Negando los honores de médico caslrciiseá 

D. José Meseguer y nnerlos.
18 id. Coiicedieiidü dispensa do edad para ingresar en el 

cuerpo á D. Gerónlnio Rmnero y Diaz.
in diciembre. Conceiliendo licencia absoluta al segundo 

ayudante médico I». Rafael Corrulei.
Iil. id. 1(1. id. ai médico de entrada I). Federico llo rs l-  

maiin y Cantos..
Id. id. Id. id. al segundo ayiulnnle médico I). Ildefonso 

Caiirera y Seguí.
Id. id. Id.aldelam ismacla.se I). Juan Gómez y Iluiz.

a E A L  A CA D E M IA  DE M ED ICINA  DE MADRID.

tteiion literaria  del día 8  de Doviembre de 1 8 6 2

Empezó con la lectura del acta de la sesión anferior riue 
fue aprobada.

Scguidaiueiito se dio cuenla por secretaria de haberse 
recibido:

l - “ Dos ejemplares del discurso leído en la sesión inau­
gural de la Suciedad la Amiiju del Estudio.

2.® Otros dos ejemplares del resumen de acias de la Real 
Academia de ciencias exáclas, físicas y naturales, leído en 
la sesión de 2's de octubre úiiimo.

'J.° ün opúsculo liluladü .j/rmoire sur le pteuro-peripneu- 
monie caUrrkale por el Dr. Kusciakiewicz, de Saint Elicnne 
(Francia).
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i."  Üiia obra Sur l'iivorlemenl provoque, por el Sr. Brillaud 
i.niijarfiiere, aixigado .'París).

Sfí renliiermi con aprecio y se destiiiaruii a la bihiuiieca.
El Sr- 1). -\iilo iiiu Vinajeras rrmile siete npúsctilos delIVI .71- if. »mujwíu.í ...w.w

Ür..Ja(|iie.iii;l, de Moiilpellicr, solicilaudo para esle ultimo 
el titulo «le socio c.irrusponsal.

Siendo cuatro de e-lus opúsculos sobre Lu MpeJimenta- 
cion ííí fimlorjia. sobre la ¡.irculadon liepálica, sobre la monor- 
quidi’i 1/ la criplorqaidia y iina lecdon de fiúolonia, y tres 
sul.imcúte ••obre d  accile de bamlao ferrwjlnoso, uii caso de 
juu'j'is bf-rntodcs y otro de glucosuria traumálicu y télanos, 
pa-arnii lí la sección de naabmiia y üsiologia.

El Sr. 1). Bonifacio .Müiilcjo presentó un caso de sexo du­
doso (lun recaia en una criatura de siete meses, la cual ofre­
cía tos siguientes (-araeleres.

g Mouii! de Venus redondeado. .\l ni^ el de la sinfisis de! púbis 
se presenta nii cuerpo eiectii. iniiy scn.cjaiile á un miembro 

. \ in l,  de unos íO mihmulros de largo estando Ilacido; facil- 
iiienle enira en crecion. No se pueden (lisU im iir bien un el 

idus cuerpos ca\ eriiusus; semeja su cslreinidad el glande reves- 
i¿ tido de un pliegue parecido á pri piicio, en su parte aiilerior 
's u p e r io r  y en la posterior carece eumplelaiueule de conducto 

y urilii'io uretral, repliegue prepucial y frenillo; la linea media 
une d i'ido  todo el periné se prolonga hasta este estreum 
scini'jando la (|iic natiiraliueiile tiene el hombre. Por dedante 
y ennmii, solire la raiz de esle cuerpo ereclil. aparece la jiiul 
como enipujada por el mismo cuerpo , furmaiido una especie 
de pliegue que se conlinúa, prominente á un lado y a otro, 
como los gr.indes labios de la mujer, y consliluyeudo una \ez 
d in jiilo i h iela aíras y fuera ya del coiilaclo de dicho cuerpo 
ercctil. dos verdaderos lálnos, separados por una raiinra an- 
le.ro-pixlcrior profiimia que tiene grande -seniej.inza con la 
heiididiirn valvar, aunque se présenla en su fondo iieriectn- 
menle. muda. Solo detrás del cuerpo erectil su présenla en 
dicha ranura iiu oriücio circular, como de dos ó Iros miliuie- 
Iros (le diámetro, por donde nace la.evacuación de la urina. 
Los liibios referidüs.-al ilesarrollnr.se hácia atrás en la mitad 
anterior del periné, pierden su solidez y lersuni, ad(|uinendo 
el aspecto del escroto. No se percibe el iiilijrio r de estos 
lálnos, ni en la dirección do los conducios inguinales tuinor- 
cilo alguno que haga sospechar la exislenciu de los lesles. 
(binnilo orina coa tuerza sale en forma do chorro hncia ade­
lante. Cuando so le npriela después de haber orinado, rezuma 
varias g.ilas de orina, como si eslnviescn relenidas en algún 
reccpiiiculo. A.I parecer la orina no se vacia direclameole 
al esleriiir, sino que después de salir de la vejiga se eslienil(3 
|)or lina pequeña c,i' idnd, á la cual dá la nberluni que ante­
riormente se ha indicado.»

Despiics de haberse enterado de esle curioso caso los seño­
res académicos, manife-tó el Sr. Presidente que el Sr. Jlon- 
icjo se priiponia preseiilar una breve memoria acerca ile la 
l itada criatura, volviemlo á traerla á una sesión académica. 
Hizo, pues, por lo tanto, algunas observ aciones el misino señor 
i'reside ite sobro esle punió, y se ditirió la disensión hasta 
de-piies lie oído el trabajo del Sr. Monlejo.

En 'i'g iiiila  se rmilinuó la discusión subre el hidroiero, em­
pezada en la sesión de gobierno.

K,I Sr. S " i i  Olio dijo que convenciilQ el Sr. Miithieu de que 
por la iiisiiiracion no podiaii penetrar las sustancias medica- 
moiiUisas, ideó introducirlas por la piel. El iBecuiiismo de su 
iiislruuieiilo, consiste cii hacer pasar uiia corriente de aire 
|i.ir nii cliorro de agua, obligándola á chocar con superficies 
que la iti'iden  y diseminan.

El anlor encuentra muy ventajoso ol uso de esle remedio. 
Yeatiios ahora si es cierto lo que dice

Es vcrd.iil que los baños no obran más que por la parle ^ue 
loca 11 piel l.ii presión se reempl izn por una atmó.'fera im­
pulsada convenienlcmente. Esto es mas difícil de compren­
der. y de ello hablaré mas adelante. En cuanto á la absorción, 
es indudable, y la deimieslraii los esperimen os.

•VlioM bien; si se hacen baños minerales arlificiales y se 
niliiiiuistran coii esle inslnimenlo, claro está que se consigue 
ol objeto. Pur mi parle creo que si no se tralára mas que de 
esto, lüdos estaríamos de acuerdo acerca del punto que se 
discute. . ,

Eli cuanto ú los baños minerales naturales, la comisión, en 
mi eoncepl.i, ha creído con ba-lanie razón que no podían darse 
en el liiilrofero con mas venUija que en los manantiales. Pero 
nótese que yo no he a islo que e! Sr. Dedal pretenda susti­
tu ir imn el hidrofero bulas las fuentes niedieinales. Siendo 
esto asi. no puede negarse que en ciertos casos tiene el ins­
trumento ventajosa aplicación.

Pur lo tanto debe decirse al Gobierno que el liiilrofero es 
lili l V tiene aplicaciones, por lo cual seria siempre bueno 
tenerlo en los grandes hospitales.

Dos ci.sas me quedan que advertir; la primera es que en 
las ufceciiines de la piel es indudablemeiile de grande u tili­
dad el hiilrofero; tiene la ventaja de ejercer mía acción me­
dicinal, aun más directa y enérgica que los bauos comunes.

En los herpes y las escrófulas, por ejemplu, encuentro que 
pueiie ser muy provechoso.

En cuanto a la presión que ejerce el agua, yp no menso de 
¡a misma manera: no puedo admitir que la sustituya la fuerza 
de la corriente en el liidrofero.

El agua en los manantiales tiene sin duda un quid esneciat, 
y cuando esto sea lo que iiidiiya, clavo está que el hidrofero 
no lo podrá suplir. Yo conozco algunos, como los de Sierra- 
E1 vira ,en la provincia de Granada, los qiic se lii'iien por pota­
ble*. y sin embargo ejercen niia indudable acción lerapéiilica.

En resvímen, creo une el hiilrofero es ú lil, que. puede servir 
para baños medicinales y baños piiierales artificiales, pero 
que no puede reemplazar á los baños minerales naturales.

El Sr. .S'i.'z«ii dijo: que la Comisión empieza por reconocer 
las ventajas ilc‘1 hidroiero, si bien no conócelos resulliulos
iiT^péiilicos, los cuales deben remitirse á la prueba clínica.

Pero el Sr. Dedal, en su esposición. dice que ludas las 
aguas minerales se pueden dar con el liiilrufero.

El Sr. Santucho n.i manifestado que las aguas que tienen 
sales lijas pueden udmiiiistnise con el hidrofero; pero eslas 
sales'lijas solo se hallan en el cadáver de las iigiias , las 
cuales debi'ii cflosidorurse en el cslado de vida que tienen 
cuando salen de los manantiales.

Continuó haciendo el Sr. Salazar algunas oliservaciones 
sobre la esposicion del Sr. Dedal, que leyó parle por parle. 
Hizo ver ([iic la temperatura se altera con el hidrofero, que la 
corrieiile dd aire produce una refrigeración marcada, y que 
el dcpósilu en Lrma de roclo es un obstáculo á la absorción 
pur el frió que produce.

Se fijó especialmente en la proposición que dice que con 
este baño tan económico se iiblienen mejores efectos que coa 
las aguas tomadas al pié (le los inaiiaiiliales.

Por consigiúenle, añadió, la Comisión no llene masque 
un iiislrumento que ha examinado y que encuentra veiilajoso 
y ú li l;  poro nó en los lérmiuos que indica ol aulur de la 
esposicion.

El Sr. Pmiktív dijo que iba á hablar primero sobre e! infor­
me y después de los esperiinentos que se han hecho en el
esiranjerii con esle aparato.

Para la-Comisión las aguas tienen una cosa misteriosa, y 
esta idea ofrece varios inconvenientes, entro otros d  de apar­
tar de los ensayosanalilicos. El médico delie hacer observa­
ciones analíticas y dinicas, y entonces vé i[iic ese ^iti'd (íftii- 
nnm es un conjunto ile hechos qiip á la ciencia corresponde 
investigar. Se habla lambien de corrientes eléctricas, que no 
se sabe de dónde proceden, iii quién las lia comprobado. Tam­
bién abusa la Comisión en considerar las aguas como un sér 
organizado, siendo asi que son verdaderos cuerpos minerales 
inorgánicos.

En cuanto al inslrumenlo mismo, me parece que las inves- 
ligiicioiies en el eslranjero se han dirijido mas bien á indagar 
si pueden llegar las aguas al pulmoa.

El Sr. Salázar ha hablado del estado vesicular del agua; 
pero semejante estado es el que procede de una evaporación, 
y nado tiene que ver con el en que se halla et li'ju iilii usado 
con d  hidrofero, el cual debe llamarse estado de división, de 
globulizncion.

Itesiieclo de la absorción hay que considerar diversos pun­
tos; la de la piel no es dudosa; lo que se ha discutido en el 
eslranjero es si el agua dividida puede é no pasar de la 
tráquea.

Por lo demás, las aguas minerales alejadas del manantial, 
no pueden tener las virtuiles que en las fuentes, y en esto 
estoy de acuerdo con la Comisión.

El Sr. Vii.v:iov.\, de la Cnmisioo. hace la aclaración de que 
la Comisión enconlró exacto el informe en general; pero en 
cnanto á la apreci.acion de cíerpis hechos y al lenguaje se 
convino en que se suprimiera lo de ente misterioso y Jo de 
las corrientes eléclricas.

Pero hay otra cosa acerca de la cual quiere llamar la alea­
ción. para que si es posible se modifi>iuB el iuforrae de la 
Comisión. En cuanto se habla de corrientes eléclricas no se 
ha visto esperimentalmente que las haya en las agitas natura-
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les, y es más probable, yhasla puede demostrarse por la física, 
que exislen en el hidrofero.

El Sr. S\LAZ*R dijo que como ponenle no tenia ¡iiconve- 
nienle en hacer algunas reclilicacioncs. Respec'o del des­
arrollo de eleclricidud. es cuntraproducente en este caso, por­
que solo servirla en el hidrofero para descomponer las sajes.

Rectificó el Sr. Vilanova.

El secretario que suscribe usó de la palabra, manifestando 
que en su sentir se debía informar*en términos generales 
acerca de la utilidad del bidroferu, imiicando ligeramente la 
exageración de alguna de las proposielunes del Sr. Dedal. 
Pero principalmente llamó la alencíon háci.i la forma del 
informe, deseando que volviese á la Comisión para que esta 
redactase las conclusiones terminantes que deben volarse y 
elevarse al Gobierno.

El Sr. Santucho rectificó diciendo que no había leído la 
esposidoii del Sr. Dedal, y  sí solamente la instrucción misma 
que circuló el autor y tos informes de la Academia de París.

Por lo demás, añadió, se necesitan esperimeiilos para deci­
dir si es ó nó preferible en algunos casos este aparato al uso 
de las aguas minerales.

Pregnnliida la Academia, acordó que el informe volviese á 
la Comisión.

Y siendo pasadas las horas de Reglamento, se levantóla 
sesión; de que certifico.— secretario, N u.td Skriuno.

iV 1 0 ? ir£ -P i0  F A C O L T A T I V O .

JUNTA DIRECTIVA.
Coa arreglo á lo determinado en el art, 30 de'los Estatutos, y á In 

prevenido en el 76 del Reglamento, se abre el pago del quinto divi­
dendo, desde el día 1.° de enero préxlino, en las tesorerías de las 
Juntas delegadas y en la general, para los sóeios comprendidos res­
pectivamente en ellas; a cuyo efecto se han remitido con oportuni­
dad a las delegadas, los cargarémes y cartas de pago eorrespomli -n- 
tes: así como (|ueda abierto también el pago para los socios que se 
hallan pendientes del de cuota de.entrada.

Madrid 31 de diciembre de 18Gd.—El presidente, Tomás Santero y 
Moreno.—El secretario general, luis Colodron.

VARIEDADES.

Estudio m e d ico , quím ico  é industria l sobre las sustancias derisadas de 
la b rea do u lla .

Un farmacéutico de París, el Sr, PariscI, ha publicado un in­
teresante trabajo sobre los derivados de la brea de carbón de 
piedra, del cual tomamos el siguienleresúmen:

«Labren mineral, dice el ciladoaiitor. adquiero cada día 
mayor importancia, llamando principalmente la atención de 
los químicos por los principios inmedialos que en ella se en­
cuentran. En esta materia negra é infecta, que arrojaban 
antes los fabrícanles de gas, liaencontrado el señor Lnurenl 
un rico filón de cuerpos químicos muy curiosos. La naftalina, 
el áct'do pícrfeo, la nitro-bensina, etc., etc.

El elemento dominante en la brea mineral es un hidrógeno 
carbonado que bajo la impulsión de los agentes químicos re - 
viste las formas mas brillantes é imprevistas muchas veces. 
Estos descubrimientos han dado ya lugar á industrias de 
mucha importancia, tales como las fabricas dundo se obtiene 
la bemina, la esencia de mtVóuna, la de ananas, la untVtna 
y otras.

El exámen químico de las breas de pino y de ulla dá á cono­
cer la razón del por qué no puede emplearse una en lugar de 
la oirá. La brea de Noruega (brea vejelal) única oficinal, es 
el produelo de la destilación por descenso, de asidlas de pinos 
viejos, que no dan mas que la tremen tina por medio (lelas in ­
cisiones que se hacen en ellos. Cien kilújuamos de esta brea 
cuestan en el comercio de «0 a 80 francos. Hay otra brea veje- 
tai que se obtiene en las fábricas de ácido píruleñoso y que se 
diferencia de la primera bajo todos aspectos. Apenas se usa, 
y su valores casi nulo.
'  En la brea mineral se distinguen también dos especies muy 

diferentes; la primera es un producto natural que se encuen­
tra eu diversos puntos del globo, y que se puede obtener tam­

bién por medio del calor, separándola de las materias con que 
se halla unida. Ksla especie cuenta muciias variedades, (Ic- 
sigaadas con los nombres de l'elun asfalto, pisasfullo. petróleo, 
nafta, mástic mineial, maUha. svecino, etc.

La desUlacion de las esquilas beluminosas. industria com­
pletamente niievii, produce eaiUidades considerables de brea 
mineral, cuya naturaleza química difiere muy poco de la que 
las otras variedades exudan naluralmenle. Por su com|msíi'ion 
debe colocarse al lado de la brea vejeta] que proviene de la 
destiiaciim de la turba. La parufina abunda en las dos, al p.aso 
que la naftalina falla cu ellas.

Hace algún tiempo que en París se dcslila una ulla resinosa

Jue Inglaterra nos envía con el numliro de Doij-üend. Este 
osíl produce los mismos aceites que la esquila, aunque en 

mayor cantidad y mas ricos en pnra/ina, los cuales pueden 
emplearse por su precio (cinco francos el kilógrnmo) en la 
prepar.Tcioii del cernió y otras pomadas análogas.

El accile lijo ó aceite madre de la parafina puede ser un es- 
cipiente ventajoso parad alcanfor, el bálsamo iraiujuilo, ole., 
y jHiede competir para el aluiidirado con la csoiiein de esquila.

El carbón de piedra lia aparecido oii 1820 con las demás 
malcrias que ucompañnii á la iiroduccioii do1 gas del alumbra­
do; IDO kilúgramus de ulla pniduccn t  ó o kilogramos de 
una materia grasa, (fuc las grandes fábricas han deslinado 
Como combustible á ciertos luirnos; pero sii sulfuro de car­
bono devora y funde las retortas, y el carbono escedenlc llena 
de hollín los tubos y las cliímunens. Más tardo se ha em­
pleado en el pnvimeiita de las calles, y en la acLiinlulad se 
usa como un recurso para favorecer la combusliuii de la ulla 
menuda.

.A pesar de las numerosas tentativas que se han hecho, la 
la brea de ulla no tenia uso alguno en medicina, y el farina- 
céulico apenas la dejaba pasar del portal de. su d ic iiin , hasta

aue en t8oi) los Sres. Come y Demaiix la inUoiliijeron como 
esinfcctanlc en la terapéutica i|uirúrjica con el nombre de 
coaltar.
A la brea de u lla , que ha entrado por una casualidad en la 

terapéutica como desiiifeclaiilc, le sirve de esclpienlc el yeso 
en las pmporoíones siguientes:

Yp«o '( ) ........................... ... <00 parU'S.
Brea............................................ ilc 9 A < parlen.

El yes(> de modelar en jiolvo lino y no el yeso comim, ol 
yeso cocido y no el crudo, es el que deiie emplearse, procu­
rando que la mezcla con la brea sua iiilima y complcbi. hasta 
formar un polvo de color grisáceo.

En el cuncepu) do algunos, no liay desiiifeccioM en el son- 
lido de la dcsiniccion del olor, como siicedo cuando se emiilca 
ei cloro ó los liípn-cloritos ; sino que con el uso do esto ilcs- 
infeclanle el olor de este sustituye al olro, que es mucho más 
insojiorlable. juiiLániioselc las cuniblaües alisorbcnles y de­
tersivas que son debidas abyeso.

La acción desinfccianle de la broa do ulla depende ev ¡den- 
lemenle del ácido fénico qnc contiene en liasianic caiilidnd. 
Un iiiiluslrial inglés, el Sr. Calven, indicó esta causa al se­
ñor Velpeau. el cual no la dió gran impurlaiicía; y sin em­
bargo, otros, antes que Calven. Iiabian Indicado esta propie­
dad.,así como la de de-iinfeclar las materias fecales y la orina. 
En el tratado de qnimica orgánica de Liebig (lomo H.®, pági­
na Oí), edición de 1844) se lee lo siguienle: «La carne y el pes- 
endo podridos pierden inslanláiieanienic su mal olor niaiido 
se los sumerjo en una disolución de ácido fénico ó carbólico; 
lo mismo sucede con los escremenlos humanos: la orina, mez­
clada con la espresada disoliicioo , no se corrompe.; el queso 
fuerte pierde su olor; los peces mueren en ella sin convulsión 
en el espacio de algunos minutos, y pueden desecarse al aire 
libre sin lemor de que entren en putrefacción.

Asi pues, la propiedad antipútrida del ácido fénico y de la 
brea estaba reconocida hace ya quince años; mas no por eslo 
se puede privar á los Sres. Come y De.maux dcl mérito que 
han contraído por las aplicaciones que han hecho de ella á Ih 
terapéutica; debiendo no obstante advertir, que en vez de 
asociar a la brea el yeso, nosotros liiibiéramos preferido la 
harina, cuyas propiedades absorbeiiles son bien conocidas. 
La mismu brea debía ser reemplazada por d  ácido fénico, 
que es su principio activo, en las proporciones síguíciiles:

H arina  de tr ig o ...................................................  100 partea.
Acido típico.........................................  ( —
Maoteci........................................................ * —

R ) La greda 0 a rtiila  q ie  se encDíDlra eo todas parles, nos parece prctoriliic  
al peso.
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El icído sfi Irilu ra  con la iiianlcca v después se mezcla 
con laliarina. Esta mezcla nene subre la de lus Sres. Come 
y Demaux la vcnlajii de no ser sucia.

En vclcniiai'ia se ha empleado la brea de ulla para pre-

Earar el utijiiieiilo de pala. El farmacéutico Canchard ha pu- 
licado la '>ignienlc furmiila r

Di> \ i r n  lie  u l l i .......................................................................  3
J rido  S lilta r ic o .................................................................  *

El Sr. Pari'd  preliere lo siguienle;
D i- l i r i ’D ................................................... ' ........................... *
- -  Helio en verano y manteca en io v ie rn o .................. I

El niilor de la memoria iiue analizamos se ocupa después
del oricen de la brea de lilla.

l.as lillas 1) earliones de piedra, d ice . son dehidos, según la 
oniiiion de los geulugos, á tlcpúsilos consideiables de tejela- 
Ics mezcladus culi materias animales. Los leieliiles eslau 
nrineipiilmeiile rcpresenliidos por los heléchos (:ii)0 especies 
lia rciiniiln i:l Sr. nrogiiiarl). las palmeras y as calamilas. 
Eslos aluviones orgánicos engastados en medio de capas arci - 
llosas é siliensas, reiiiiiilas en esnuitas por el Iraliajo de lus 
svriüs lian sufrido una dj'scomposicion o ciirlmnizacioii lenta, 
r ” - J . I . .  .............. . ii r iL iL ÍA  i i i i F  i i i i n  iT i'a it  i i r e s i i i i i  Vfuvoreeidn imi' su oxigeno propio, por una gran presión y 
ñor una lemiicraUira elevada. Pero lo que los geólogos uo 
han esiilicadu suricientomentc es esa grasa mineral, la brea,Untl (*í*iUMCUMU IV ve» s.-'u q*'**’**
»iue abiiiulii en una ulla y falto en otra, no solo en una niiiia, 
sino en las di\crs.is eslrncciooos de iina misiiia eseavaemn. 
Nosolros no liemos enconlrado ])ara espliear estas diferencias 
otra cansa, que el cnlerramienlu simullaneo en un mismo 
punto de gran cantidad de animales, entre los cuales dumi - 
nan casi ésclu.sitanientc los peces ¿Esto deposito de guano 
mineral seria tan eslraurdiiiario como el de las islas ao ins 
cusías del Perú, en las cuales es tan exigua su esplolaeiou 
Cuinu gnii'ie  e- la abundancia de los prialiiclus? Esia csplica- 
ciun dé quizas ciienla de la romposicion de algunas alias 
crasas, deí Uoii 'hend por cjemplu. que forma bancos e.mside- 
raliles al Norte y al Sud do Inglaterra, y que prmluüo por la 
deslilnciim hasta tK por 100 de brea mineral. ¿Que vejeial, o 
cual de siis partes, seria capaz de prudiicii'tanta grasa por la 
dcsiilacioii? Igual inler|irelaeion es aplicable a la formación
de los esqiiislos uIposus, asfaltos, molnsas, ele.

La (lesiil.aciou de la ulla da como producios solidos el roSe, 
niie no es mas inie ol enrhon de lierra privado de su hidrogeno 
protoearlimiado y bicarboiiado. de hidrooarlniros diversos, de 
Óxido y suiforcí do carlnnu), dt? <i(‘ ldo cijrhooicü, t lc . j y 
como hiinidos, la brea, el agua, el ainmiiaco, etc.

1.a ilestilacion de la brea de ulla davCnlru las sustancias 
solidas ( i) ,  el carbón de fractura resinosa, la narialiiia, la 
Daraiiaflalina, el ácido fénico ó carlmlieu, la crisma y la pire - 
I,a; V eolre los liquides el agua, el amoniaco, y un aceite que 
deslilandose á mas de iin’ graiius, disuelve el cauulcliouc y(JVSIII5UMI<f>C U pjiusiuo, ..iKvs.vw j
ardr sin mcolin en diilmdnadas lamjmras.Kl consumo de csle 
aceite lia siiiu un gran resorte para la fabricación de la beii- 
ziiia, la miro benzina y la anilina. . , , ,

T.imliien se obtiene por la desiiUinon de la brea un aceite 
mas ligero que el,agua, y que niezdailu con el acido azóico 
da lugar al ácido pierieo. .. , , . , • .

Fu lili con la desiilacioii de la ulla se obtiene igualmente 
la ani7ín(i. la picolina, la qninolcina. el cmnol, el Ic.ncol, el 
n irr iiil, la loluuna. la ciiniena, la benzina del comercio, de la 
cuiilses.aea la uilm-benziiia. la anilina, etc., y como produc­
ios gaseosos e! hidrégciio prolo y bicarbonadu. el oxido de 
carbono, ios ácidos carbónico, sulfhídrico y cianhídrico y el
sulfuro de carbono. , .

En la obra del Sr. Pariscl so hallan algunas fórmulas contra 
el reunulisnio que no se eneuciilran en ninguna farmacopea, 

ticor nnliVíumiMííO-
I)í «cptle losco Jf ............................................................................................  ISO gramos.
—  o lr o s jo r o  rtc .. .............................................. •

P.r. Vom»r un. cticluradil. de Ut de cat6, dedos en do*bor.«,tn uoi 
r>i> de infiisioo de tlor de lllo.

Pom ada e o n fro  <1 eeseino do las  m o»os.
De m om ees............................................................... «O ffrsm os.
— cal de p u W e riitd » .................................  *
__  ■erile  de  ................................................... *
__  eserc is  de M j 'b s n e .......................................  goU s .

TrUOcese U  s i l  I « ' d u r in le  slgunos m inu to s , y s6 ídsse poco i

(1 , L n  roerpos nicdiatus son numerosos: nno de los m is  notables es si id ilo
picrlcodcsrbiMiutra.

p o to  la m an te ra . Se lias envolv iendo la« manos en un  U enio empapado 
en  la fioraa^la

En la medicina veterinaria se emplea el aceite tosco 6 pe­
sado ü de brea como revulsivo y ahorlivo en los fenómenos 
precursores del muermo y de ios lamparones.

Naftalina. El olor de esta sustancia es un inconvenienté 
para usarla en medicina; perú se corrije disolviéndola dos 
veces seguidas en alcohol, y de esie modo adquiere un olor 
casi agrad:ible. que sejiarece a! de la lila .

Mclamorfiisisqiiimicas de esta siisiancia. El cloro, el bromo, 
el árido azoico y el sulfúrico, reaccionan sobre la naftalina 
y dan lugar á próductos notables bajo el aspecto químico, los 
cuales no han sido todavía ensayados en medicina y'debenser 
eminenlhmeiiie fungicidas é insecticidas.

Hé aqui la fórmiíía de algiiaas preparaciones, que han sido 
más bien indicadas que usadas iiosla el din;

Looe de na f ta l ina  (D o p ís t iii ie r) .

Oe loo r l i la n tn .........................................  I j S  «ram os.
—  nafta lina  c r ia la liio d a . . . . . .  da luo ilio  é 2 gram os. 

Itor.omendado con tra  los ca ta rros  crón icos.

P a tlW t t t  de nafltt lina.

Se hacen pastillas a rom atiiadas «ion esencia de anís y  que contengan 
un grano de n a fta lina .

Alcohol de na f ta l ina .

De a lcohol de 36 grados....................................... I  l i t r o .
—  n a tla lin a .............................................................. 30 grom os.

Itccm plaza al aguard iente alcanforado.

Agua sedativa.

De amoniaco liq u id o ....................................................  *00
—  a lcoho l.........................................................   50
—  sal m a rin a ................................................................ 3 *
—  a g u a .. .
—  n a fla ilna .

Disuólvase la naft.U ina en e l a lc o h o l,

Aeeite de na f ta l ina .

De aceite com ún. 
—  n a tla lina , . ,

El Dr. Ravaz habia olileniiln biienns resultados con este 
aceile, iirepar.odo por el Sr. Parisel, en las par.ilisis de los 
nervios auditivos; pero la muerte impidió que aquel publica­
se sus observaciones.

Suatanciaa derivadas de la  brea de ulla.

Ácido feMco. Este ácido cristaliza ch laminillas blanfcas, 
es de olor fuliginoso ó do creosota. de sab ir quemante, poco 
soluble en agua, pero soluble en el éter y el alcohol.

Por la ehunicion con el ácido azóico se obtiene el ácido 
Irinitrnténico ó picrico. Absorbe el gas iimoniaen, y calenta­
do a una Icmperaliira elevada en un tubo tapado se convierte 
en agua y anilim . Mezclado con acido clorhídrico y clorato de 
potn«a se Irasforma en cloramila. Por doble dcsi-omposicion 
se oblienen lamiiien los éleres fénicos. Casi todos los fanalos 
son solubles y crislalizables. El fenalo de inilila 6 anisol es 
un liquido incoloro, muy movible y de un olor aromático 
agradable.

El fenalo de milila Irinitrad' ' , ó da olrn modo, el ácido cri- 
iflní.tico, cristaliza en pequeñas Imiiiníllas de hermoso amari­
llo de oro El éter crisaiiiaico cristaliza de la misma manera.

El ácido fénico ejerce una acción notable sobre los tejido? 
orgánicos: coagula la sangre y la albúmina é impide la putre­
facción de la piel ( i) . Ya se ha dicho qne fa carne y el pes­
cado pierden iiislanláneameiile su mal ofór cuando se los 
sumerje en una disniiicien de este ácido. El escremenlo y la 
orina se desinfectan iiimeüialamenlo.

Una gota de este ácido inslil:fTln en ef ojivcnusa ún vivo 
dolor. Es un veneno para los peces; los mala y los preserva 
de la putrefacción.

jNos parece imposible, esclama con razón el Sr. Parisel,' 
qne nn cuerpo tan activo no sen líamado á representar un 
papel importante en la terapéutica!

También merece ser señalarla la acción' qne ejerce el ácido 
fénico sobre las sustancias v é la le s  El íniligo se disuelve 
ea él á lOO grados sin perder su color azul'. Eá colofonia y la

' ( I I  Se ha nnred ldo  un iir ir ile g lo  basado cu el uso del ie ldo  fénico paca el 
cnrildo de las pieles en lio ris . K l Sr. 1911001 emplea eSCa sustancia en los 
eabalsaoiamienlos.
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b r i S ? P o ? s f £enm^avudanle del lúpulo en la fabricación de la cerveza. SeI como ayuuaiHB . ' ,,4„i¡ca Braconnol ha indicado su pro-
ha J * /® ' y Moffal han obtenido la

h ü f a i n  deScha^s liebres io^iermilentes por medio de! acido I S o  V delSoto de potasa. El picralo de hierroy el piora- 
Fo rtTamoniaco á la dóhs de uno á dos granos en forma de 

PmidnraT han dado buenos resultados en el iralaimcnto de la 
tíemla ;  de la hipocondría. La piel de los enfermos que usan 
pdiVsQslancias se pone amarilla, pero pasajeramente.

El aceite pesado de brea de ulla dá muctos alcali», uno de 
ellos es el ctanol ó  a n i l in a  que representa en la actualidad un

El leX l T g u i w S ! o l r o  de los álcalis, es un aceite inco­
loro c ío  b C  de sabor quemante. de olor á almendras 
amargas insoluble en el agua fria y que no coagula la

“'W e íin a  es un derivado del aceite ligero de brea de ulla, 
nue se ha popularizado como detersivo y que compite venta- 
ífisimenle en el comercio con la esencia de trementina.
 ̂ ¿ rm -ÍXílensína, ó esencia de Myrbane es el resultado del 
ácido azoico y de la benzina; es un liquido liaoramenle ama­
rillo de olor pronunciado á esencia de almeiiura» amarga». La 
perfuraeria hace un gran consumo de esta sustancia. L ii fa r­
macia sirve para aromatizar algunas pomadas. . .

El residuo d̂e la destilación de la bciiziiia con el acido azu-
lico disuelto en alcohol, dala esencia de ananas o de fresas
del W m S  Al seüor Colas, farmacáulico de l'arvs, somos 
deudores (le la esencia de Myrbane y desús anexos.

La a n i l i n a ,  llamada laminen cianoí, azouro de fenil jl), de 
hidrógeno ( a n i l i n a  se deriva de auil,_ nombre español del 
indi-'o) e sU  producto de la mlro-benzina, liquido, incoloro, 
poco soluble en agua, incongelable y que coagula laalbumiiia, 
precipita las sales metálicas, y adquiere un 
ceo con el ácid- sulfúrico y el cromato de potasa. Coi el acî o
crómico según su concentración, da precipilado yeide, azul
6 negro; el acido mlrico le irasforma en acido picrico; el ludo, 
el bromo y el cloro le descomponen daodo jugara la formacmii 
de nuevos cuerpos. Su acción sobre los aninial̂ es es muy enér- 
aica. Diez granos administrados á un conejo bastan para pro­
ducirle violentas convulsiones, seguidas de una parálisis com­
pleta, con dilatación de las pupilas-, pero si se aplica diiecla- 
meiite al oio determina la contracción ilel iris.

La anilina como materia colorante azul, tiene una grande
aplicación en ia linloreria. Se la considera Í.ímsürnlanlivo, es decir, que se adluere.i la libra, sin el intermedio 

, de un mordiente. Del color de lila al de violeta oscuro, es no- 
' lablemeute acentuado su orden de vanacioude colores. Bajo 

la influencia de algunas sales nasa al color rojo y recorre lo 
das sus gradaciones. De ella ha nacido la fn c s in a ,  ú c  color de 
rosa, como la flor de la fucsia que le ha (lado nombre, y que 
no es otra cosa que la anilina modificada por un bicloruro me­
tálico en ebullición. , , , ,  ,La b a rm o H n a  y la purpura francesa (el deslronadivr del car- 
Diin) son derivados análogos á la fucsina, asi como la asaíma 
que es el resultado de la acción del binilraáo de mercurio
sobre la anilina. , , , . , i „ ¡ „

Todo lo que precede es un resumen del esceleule trabajo
del Sr. Parisel. . .  , -  n - i . ,i„La labia siguiente, citada también por el seuor Parisel y de­
bida II los señores Laureni y Casthelaz, dara a conocer lo que 
la química ba becbo basla el tlia con ia ulla:

Ullg ..........................  4 céniicnos el k iló g ra m o e o  P a r i i .

Br«.; ’. !  ! ! !  ! i 1'- • • • <0 '<*•
Aceite pesado..................................

1,1 l ig j r o  .............................  2 francas y 2S c ín lim o s ,
B e iu in» . . . ! ..........................  *  J “ ' ‘“ ®-
S ilro -b e n iin a  eo b t i i l o ................... V id .

Id .  re c tif ic a d a .. . . *5
A n ilina  o rd in a r ia ................................* 9  '9 .

M . de co lo r de v ió le la  y 
c a rm in ............................................  75  id .

____________________ 13 _

.Vsi pues, con el carbón elevado á su décima potencia, 
leñemos oro’ y esperamos que se bagad diamante. _

Este es lugar á propósito para citar las conclusiones de un 
iraliaio que ha remilidu á la .\c¡ideima de París el Sr. Bdieiif, 
con el titu lo de Accion ícropeutica dt las sutes aknhnas pro­
ducidas rorel ócido/‘fnico o sus homoUigos. El Sr. Bobcul ter­
mina su memoria resumiendo en los siguientes términos loa 
resollados de sus invesligacioiies;

i." Los fenalos alcalinos solubles (de sosa ó de potasa) apli­
cados á 5 ó tü grados por medio de compresas empapadas so­
bre las heridas recientes, causadas por instrumentos corlantes, 
obran con la mayor energia cumo agentes hcmosUilicos y de­
tienen inslaiiláneameiile las henv iT.igias.

2 » Las disoluciones ligeras de los fenalos alcalinos solu­
bles así como todas las disoluciones acuosas del ácido fénico, 
V las de los aceites saponilicaliles y esenciales, vcjeinles y 
minerales, curan la sarna y loilas las afecciones aiiauigas.

3 ® Los fenalos melálicos, cspecialmonte el do mercurio, 
deben prestar ¡i la terapéutica inmensos servicios.

4.® Los carbones fcnatajlus serán muchas voces para la 
medicina un poderoso auxiliar.

5 ® Los aceites esenciales obleiiidos do los leñosos (hilas, 
trapos, papel), eslraidos en forma de vapor por medio dé la 
pipa, y agitándolos en seguida con agua para ol.leiicr disolucio- 
nes acuosas de aceites e.senciales, serán degran utilidad á los 
soldados en campaña, para provenir la inflamación y la gan­
grena de sus heridas. . , ,  „  • I »

Estos felices resultados dan la razón al señor Parisel. (lue 
habia predicho que los derivados de la brea de ulla estaban 
llamados á prestar importantes servicios á la niediciua.»

D ii.  T i-.i .k s p i i . D i .s s u c t i 'í .

1.»
2 . "

í .»
l.»

7. "
8. »

4 0 ,° Id . para y eo po lvo . de 3 á i . o o o  (raacoa. precio  d e lo ro .

11| Fenol, dioe el DlccioDario de Nislen. (Kola de la H.i

SANIDAD DE I..V AUMADA.

El continuo movimiento propio de mi destino, lia liccho 
que hasta el momento en que escribo estos renglones no haya 
llegado á mi poder el número 161 de Ei. Sici.o Mémeo, en que 
se inserta una conleslocion comentada y anotada á cierto 
suelto impreso en la sección do Variedades del número 4:>7. 
Hablarse de Sanidad de la Armada y permanecer yo en si­
lencio, son cosas incompatibles; seria fallar al debi'r (|uc para 
con este periódico tengo contraído, como único colaborador 
suyo que sea individuo del cuerpo. Voy, pues, á emitir mi 
opinión franca é imparcial sobre el suelto, la contestación 
dei suelto, y las notas de la contestación.

Veo ante todo llevar este asunto á una lamentable exage­
ración por ambas parles. Lo mismo me dirijo al que se ociilla 
bajo el seudónimo de «el que espera el brillante porvenir» 
que o! autor anónimo del suelto y de las notas. ¿No es mejor 
tratar estas cuestiones coa calma y comedimiento, trayendo 
á una discusión Iranquila los inconvenientes y mejoras de 
esta carrera, por lo mismo que, según parece, es tan poco co­
nocida por la mayoría de los profesores? ¿No es esto preferi­
ble á esa nube de recriminaciones y ¡i esas notas, que nada 
prueban mas que algún escozor en el que las pune? Caiga, 
pues, el antifaz que cubre el rostro de los comlialienics, y 
después de estrecharse las manos, entren en la contienda 
animados del deseo de esclarecer la verdad y de Irolnijar por 
el adelanto y mejora de un cuerpo, por el -que sin duda se 
interesan. Yo prepararé la arena y abriré el combate.

A la primera ojeada veo ijue empieza á ceder el autor del 
suelto meiidüiiado. En él asegura claramente «que los j i i-  
veiies recien salidos de las Universidades, tienen en la Sani­
dad de la Armada una brillante carrera que hacer,» y en la 
introducción a la contestación dcl suelto confiesa, nijue la 
vida de los ro-dioos de la Armada no es envidiable, iii se 
puede presentar como un ejenijilo de regalo, de comodidad 
ni bieoeslar;» y claro es que una carrera que no tenga estas 
circunstancias y que obligue á los que la siguen á hacer una 
vida nada envidiable, «no es una brillante carrera.»

Estoy muy conforme en que consiste esto principalmente
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en que la vida del médico es penosísima en todas partes; 
pero ¡por Dios! por más penosa que sea, como lo es, la del 
médico de partido, en su comparación no puede considerarse 
Lrillante la dcl de marina. Le queda á aquel siquiera el con-
uelo de descansar, aunque no sea mas que un momento, en 

el hogar doméstico, de disfrutar los halagos de la familia, los 
inefaliles consuelos del cariBo de sus hijos, lo cual le está 
casi negado absolutamente al médico de la Armada: este 
arrastra una vida nómada y aislada, y con un porvenir bien 
mezquino por cierto.

En cuanto á los peligros de la carrera nos advierte el autor 
del suelto oque es rara la victima de los furores del mar.» No 
me parece esa á mi una cosa tan rara, desgraciadamente. Y 
aunque no sea uno víclimu, que al lin eso no es para lodos 
los dins. yo por mi parle no le deseo al autor del suelto ni á 
nadie que pase dos ó tres ralillos de los que han amenizado 
mi vida de la mar, y de los que sin duda disfrutan, unos más, 
otros menos, todos los que navegan mucho.

Antes (le pasar adelante, advierto á mi vez, que también he 
sido médico de partido; conozco, á Oíos gracias, todas las pre­
bendas de la profesión por esperiencia propia.

Aquello de que los profesores de Sanidad de la Armada es­
tán mejor que los médicos de partido porque no aceptan las 
numerosas vacantes de estos, que en todos sus números anun­
cia E(. Sun.o, es un argumento que nada prueba y que podría 
volverse perfectamente por pasiva. ¿Por qué no vienen los 
médicos de partido á cubrir las muchas vacantes de la Sani­
dad iiaviil? No parece sino que lodos vivimos engañados. En 
lo$ pueblos se crée que la marina es muy buena, y á pesar de 
eso no acuden á ella; pero en cambio, yo no sé adúnde se van 
los unichos que desúlan de los barcos para tierra, volviendo, 
como quien dice, lacara atrás.

Hasta ahora me be fijado principalmente en el suelto ori­
gen de esta controversia. Algo tengo también que decirle ai 
(]uc lo contesta ocullándoso bajo el irónico nombre de î el que 
csperaul lirillanle porvenir.» No apruebo ese moUodedisculir. 
Se deslizan en su articulo derlas cosas que debían haber sido 
conio.sladas con mucho más motivo que las que dan origen á 
las notas cmi que le han salpicado su escrito. Existen en él 
inciilpndoncs emliuzadas que jamás deben hacerse. Hablen 
todos con claridad. Arorlunadumenle el cuerpo de Sanidad 
in ililar de la Armada no llene misterios y pueden sus cosas 
todas iliseulirso á la luz dd dia. sin reticencias, á las claras.

Tambitin debía haber sido anotado de otra manera, y vuel­
vo á las notas, el párrafo en que se pinta nn cuadro de los in ­
convenientes dcl cuerpo. ¿Es una conlcslacian esa nota en 
que úiiicamcnlo se dice que el médico no tiene porvenir b ri- 
lluiile en ninguna parte? Entonces, ¿á qué viene aquello de la 
brillante carrera del suelto? Si se Cdufiesa que el médico siem­
pre vive muriendo; si de dodnccion en deducción viene á de- 
círso IncitameiUc que no existe la lirillanle carrera que se de­
cía, ¿a que no (Icscdiar declamaciones y emplear las fuerzas 
que en ellas se desperdician, en disculir la mejora del cuerpo, 
en averiguar sus desventajas, y en remover esos obstáculos 
que se oponen a su adelanto y ú que acuda la juventud que 
sale de las Facultades á engrosar sus filas, tan descarnadas 
Imydia?

Unanse los esfuerzos de lodos en esta empresa digna y pro­
vechosa, y deséchense «redamos» inconvcnienles a mí juicio, 
aunque no sea más que porque dan lugar á esas conteslacio- 
ues virulentas, npasiunailas sin duda y un poco exageradas 
en algunas cosas. Desgraciadamente, suprimiendo esas exa­
geraciones, «el que espera el brillanle porvenir» ha dicho la 
verdad, y su competidor nonos convence, á mi parecer, de lo 
contrario. Quizás esta vida, descartando lo muebisimo que 
pesa cu la balanza, y que es muy ü ind l descartar, el cariño y

los cuidados de la familia, necesarios al hombre cuando llega 
á cierta edad: quizás, repito, esla vida, materialmente consi­
derada , sea mejor que la que se arrastra en muchos partidos; 
pero está muy lejos de conslituir una carrera brillante y ape­
tecible, como quiere decirse.

Discutamos, por último, su mejora y adelanto; yo espondrí 
también mi franca opinión como lo he hecho hoy, y concluyo 
suplicando como al principio á los apreciables compañCrosin- 
cógnilos, depongan su máscara y entren en la discusión leal 
y clara que les ofrezco.

J. i)B EaOSTAIlUE.
Fragata Etperanza, M jb o n  15 de d ic iem bre  de 1SG2.

A U IA N A Q Ü E  MEDICO D EL MES D E  ENEDO.

Es por lo general el primer mea del año aun más frió que 
el último; pero para que suceda esto en el presente invierno, 
menester es que sea el próximo enero sumamente riguroso en 
mal temporal, porque el adual diciembre ha sido bien frió 
por cierto. De lodos modos, la escala del termómetro bajará 
algunos grados de cero en el próximo mes, ya esté la atmós­
fera despejada, ya cubierta de nubes, pues eii el primer caso 
tendremos fuertes heladas, y en el segundo lluvias ó nieves 
más ó menos abundantes, que siempre sostienen la atmósfera 
á una baja temperatura. Los vientos que más suelen reinar 
en enero, son los del Sud-Oeste, Oeste. Nor-Oeste y  Norte. 
Los dos primeros comunmente traen lluvias ó nieves, y  con 
los dos últimos se despeja la atmósfera. Y sucede con alguna 
frecuencia que de dia soplan aquellos y de noche estos, lo 
que ocasiona que esté lloviendo ó nevando de día, y de 
noche se quede raso y hiele. La columna barométrica sufre 
frecuentes oscilaciones, y Ja termomélrica ya hemos dicho 
que bajará con frecuencia de' grado de congelación, y ptjco 
escederá de él.

En un mes tan frió no pueden menos de padecerse frecuen­
tes y graves enfermedades. Si la atmósfera está fria y  hú­
meda, serán las membranas mucosas las que más padezcan; 
si fría y seca, lo serán las serosas, y aun el sistema nervioso. 
Debemos, pues, esperar lener que combatir en enero enfer­
medades catarrales, fluxionarias y aun inflamatorias de las 
mucosas; meningitis, pleuresías, pericardüis y otras inflama­
ciones (lo las serosas, y la inmensa variedad de neurosis , en 
especial lashisteriformes. También el frío puede obrar de una 
manera mecánica, no solo produciendo la congelación, sino 
reconcentrando la circulación a! in terio r, y llegando á oca­
sionar congestiones, apoplegias y aun hemorragias.

Las enfermedades crónicas todas por lo general se agravan; 
en términos que vemos sucumbir á muchos de los que las pa­
decen. Esto y  el ser las agudas tan frecuentes y tan graves 
muchas de ellas^ ya de suyo, ya por las complicaciones que 
adquieren con la mala InQucncia atmosférica, la mortandad 
en enero suele ser por desgracia (lemasi,ido escesiva.

Para nuestros habituales lectores escusada era la siguiente 
advertencia que les venimos haciendo dos ó tres meses hace; 
mas por si es que algún comprofesor nos Ice de nuevo, que­
remos recordarle lo mucho que debe inculcar á sus clientes 
lo espuesto que es en este tiempo el pasar de una atmósfera 
caliente á otra fria. Toda precaución , cuando hay necesidad 
do hacerlo, es poca.

Besúm en de tas observacioDC» m eteorológica» bccha» eo e l Real 
Obaervatorio de M adrid en el m ci de agosto  de 1 8 6 2 ,
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En ei mes de agosto los accidentes ó c.iinbios atmosféricos o c u rr i­
dos fueron a!gi> más numernsos que en el iie  Jnliu, bahiendo cunie ii- 
zado aquel con iii i dia desp.J.idi) t tranqu ilo  por la mañana, encapo- 
tadu por la Larde, tempestuoso á la postura del so l, bucacaoado
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e II c a p o * 
ücauado

I I fg o c h o  y  o cho  y  m ed ia  de  la  n o c h e , y  de  n ue vo  casi d e l lo d o  
desneiado y  i r a n u u ilo  a l f in a l.  E n  co m pensac ión  de  la n ía  v a r ia b il id a d  
en tun  b re v e  t ie m p o , desde e l d ía  2  basta  e l 10 in c lu s iv e ,  sa lvo  p o r  
escepcion  e lS . e n  cu ya  ta rd e  se e nca p o tó  bastan te  la a tm ó s fe ra ,e l  
te m p o ra l se m a n tu vo  despe jado  y u n ifo rm e , cou  b r is a  a g ra d a b le  de  
K  0  a l N  0 .  a l p r in c ip io  y  d e l N . E . a l le r m in a r  este  p e r io d o , in te r -  
tú m 'p id a  a lg u n a  q u e  o tra  vez  p o r  fu e r te s  g o lp e s  d e  v ie n to , 
r  E n  la  2 .*  década d e l m es a u m e n ta ro n  c o n s id e ra b le m e n te  las 
In o b es , a r re c ió  e l v ie n to ,  y  c a m b ió  con  m a yo r fre c u e n c ia  q u e  en  la  
M •  de  ru m b o , d e scu b rié n d o se  á m e nu d o  am agos d e  p ró x im a  le m -  
h e s ta d . L o s  d ia s  m ás despe jados d e  este  p e r io d o  fu e ro n  los 1 3 , 16 y 
B7 en  q u e  p re d o m in a ro n  los  v ie n to s  d e l N . O . a l N . E . ;  en los  a n ie -  
Ir in re s  h ub o  a b u n d a n te s  n u b e s , apa ra to  de  l lu v ia  y fre c u e n te s  r e -  
íám nagos e n  e l h o r iz o n te ; y  en  los  p o s te r io re s  se fu é  c a c a n d o  la 
¿ im W e r a  cada vez m ás, basta  q u e  en  la m a d ru g a d a  d e l 26  e s ta lló  
lu n a  le m p e s ia d , acom pañada d e  l lu v ia  escasa.
n  En la  3 .*  década no  a b u n d a ro n  ta n to  las n ub e s  com o  en  la  2 ." ;  p e ro  

L ii cam b io  las va ria c io n e s  a im o s fé rica s  fu e ro n  a lg o  m ás fre c u e n te s  y 
fcs ire inadas q u e  en  la a n te r io r .  D e l 21 a l 2 i ,  am bos in c lu s iv e ,  se 

fc onservó la  a tm ó s fe ra  b as ta n te  d e s p e ja d a , con  v ie n to  s e n s ib le , o r d i -  
l i ia r ia m e n te  d e l S . O . ó  N . 0 . ;  pe ro  en  e l d ía  23  se p re s e n tó  ya 
l u r b i o  e l l io r iz o n ie ,  y  p o r  la noche  se e nca p o tó  á ra lu s  e l c ie lo  casi 
fc n r co m p le to  ; y  e u  la  la rd e  d e l 20  e s u l ló  una te m p e s ta d  con 
l lu v ia ,  v ie n to  h u ra ca n ad o  y g ra n iz o . M e jo ró  e l te m p o ra l en  e l día 
1 7  sop lando  p o r  en tonces  v ie n to  d e l N - E . ,  y  así c o n t in u ó  hasta «I 
* Ío 'm :is  en e l 31 se e ncapo tó  de  n ue vo  e l c ie lo ,  y  de  n u e v o  v o lv ió  á 
a é r  en  a q u e lla  la rd e  u ua  l lu v ia  tem pes tuosa  y  a tu rb o n a d a ,  a u n q u e  
poco a b u n d a n te . , ,  , '

I  A lgo  m ayores  q u e  en  los  dos  m eses p rece d e n te s  fu e ro n  las o s c iia -  
fcinnes d e  la c o lu m n a  b a ro in é lf ic a  en  a g o s to , s i b ie n  n in g u n a  a lca n zó  
Mrara de  a m p litu d  en u n  so lo  d ia . E l ascenso q ue  ven ia  e fe c tu á n d o s e  
£  fines de  j u l i o  se d e tu v o  e l 1.® de  a g o s to , c o iiv ir l ié n d o s e  en u n  m o - 
Iv in iie n lo  c o n t r a r io ,  a u n q u e  m u y  le n to , has ta  e l 3  in c lu s iv e . E l 6 
T fo lv ió  á g a n a r la  pequeña  a ltu ra  p e rd id a ,  d e sce n d ie n d o  lu e g o  basta  
fc i 9  con a lg u n a  m a y o r ra p id e z  q u e  a l p r in c ip io  d e l m es. Paaó la  c o ­
lu m n a  d e  m e rc u r io  e l 11 p a r  u n  n ue vo  m á x im o  d e  7l)Grain ,31, y  fu é  
Ile s c e n d ie n d o  en  la  2 .“  década hasta 7 0 1 n iii i,9 4 , c o rre s p o n d ie n te  á 
[o s  d ius 17 y 1 8 .  e le vá n do se  después hasta s u p e ra r  u n  p oco  s .i p r i-  
I n i i iv a  a ltu ra  e l d ia  23. Desde esta fecha  hasta  e l 30  in c lu s iv e  las o s - 
d ilac iones fu e ro n  fre c u e u le s , a u n q u e  en  escasa a m p l i tu d ,  s in  d e c la - 
fra rs e e l m o v im ie n to  en  alza ó ba ja  d e  una  m a ne ra  d e c id id a ;  p e ro  en 

Je l 31 , te m p e s tu o so , o c u r r ió  u n  descenso s ü b ito ,  e l m a y o r de  to d o s , 
■casi de  4mni. . . . .  .
1  E n tre  la  5 .*  década d e  ju l io  y la  1 .*  de  agosto  m e d ió  en  las  te m p e - 
ta lu ra s  u na  d ife re n c ia  de  3 ’ ,3 ,  que  fu é  .aum entando  en  e l c u rs o  d e l 
to e s . C om parando  e n tre  s i b a jo  este  co nce p to  los  d ife re n te s  p e r io d o s  
M el m es de  a g o s to , échase de  v e r  q u e  en  los  d ie z  p r im e ro s  d ia s  la 
C e m p e ra lu ra  e s p e r lm e n ió  u n  rá p id o  descenso , m ie n tra s  que  en  la  2. 
*7 3.® década v a r ió  m u y  poco  de  un  d ía  pa ra  o tro .  E n  e l c u rs o  de  un  
,m ism o  d ia  las o so ila e io iie s  m ed ias  fu e ro n  p ró x im a m e n te  ig u a le s  en 
[a s  tre s  d éca d a s , y se e le v a ro n  á 17“ .
1 De los  dem ás fenóm enos m e te o ro ló g ic o s  d e l m es, q u e d a  ya  hecha 
la  necesaria  m e n c ió n  en  ¡as lin e a s  q u e  p re c e d e n .

B A R O M E T R O .

P S IC R O M E T R O .

1. ‘  década. i . ‘ 3 .’

üim mm mm
707,29 705,60 707.43

d i  las 9. . . • • • • • 707.57 7113,86 707,69
7II5.Í5 706.89

706,02 ■04,10 7(íi,9 l
6. á las 6 ............................... 705,77 703,77 7115,62
ü. i  bs 9 n............................ • 706,70 704,IS 706,56
1  d Ia e l2 ............................ • . 707,14 705,20 700.67

mm lum mm
Im por décadas..................... 706í77 704,92 706,65
1. m i l .  ( d ia s l ,  11 J 28). . 709,11 709,55 710,95
1. ralo, (dTasS, 17 y 18, 31), 703,21 701,94 699.63
Iscilae looet........................... 6,20 7,57 10,42

miD
Iffl rarnsaal........................... • i 706.13 »
fsciladoD oieasaal. . . . 9 1 19,42 •

T E R M O M E T R O .

Tq  i  las G ...................................................
Id. a bs 9.....................................................
Bd. a las t i ..................................................
Bd. S las 3 I .................................................
|d .  d Ias6 .....................................................
Dd. d las9  D.................................................
pd. i  laa t í .................................................

Tai por décadas..........................................
OscUacloses................................................

I r  m d i. al sol (días 1 ,1 2  y 95). . . . I j. mil. día sombra (dias 1, 15 y2S).. . 
“ blíereoclas m e d ia s . ................................

J .  mió. en e l a ire (días 10, I I .  27 y Í9 j.
por irradiación (días 10,11 y 30j. . 

TUfereacias medias......................................

I T b  mensaal. . .....................................
lOscllacioQ mensaal......................................

1.* década. 1
16* ,7 17* ,0
2.5 ,5 22 .4
29 ,5 27 ,0
50 .9 29 ,5
28 .9 27 ,1
24 ,4 22 ,2
20 ,8 19 ,3

2 5 ',0 23 '.5
28 .1 22 ,0

4 ) . ', l 43' ,3
39 ,3 3 t  ,6

6 ,4 7 ,8

10* ,6 12* ,6
8 ,0 9 ,3
i  .4 2 ,1

• 23* ,5
• 38 ,7

S.'
15‘ ,4 
21 .3
26 ,5
27 .2 
25 ,4 
21) ,9 
18 .5

22‘ .2
22 .7

41‘ ,8 
34 .9 

7 .2

12* ,9 
10 ,0 

1 .3

lint i  las 6 m . . 
Id. d las 9. . . 
Id. i  las 12 . . 
Id . 1 las 3 I. . 
Id . i  las 6. . . 
I i l .  i  las 9 n. . 
Id . a las 1 2 .. .

ffn i por décadas.

ffin  mensnal.. .

1.* década. t . ' 3 .‘

64 70 74
52 63 62
35 48 17
30 42 45
32 43 48
40 53 56
47 61 63

43 i» 56

• SI •

A T M O M E T R Ü ,

Ern por décadas........................
E. m iz .  (dias 2, 12,22 J 3«). 
£ .  m ln . (d ios 10,19 y 31). . .

Em iDensnil..

Días de llu v ia .....................
Agua lo la l re ro jida , . . 
Lü. en e l día 26 (m ix lm nm ).

nm Dffl
9.8 7.5

13.8 9,0
7.7 5,4

tnm
» 8,1

P L U V IM E T R O ,
3
Oniin.é 
3 ,5

A N E M O M E T R O . 

Vienlas re in a n tes  en e l mes.

N................... , . . . 33 bocas. S.......................... . . .  58
N .N .E . . . .. . . . 25 S. S. 0 ................ . . .  ^7
PJ. B.............. . . . .  139 S. 0 ..................... . . .  153
B .N .E . . . . . . . 21 0. S. 0................ . . .  30
E . . .. . . . 41 0......................... . . .  W
e. s. B. . . .. . . . 5 0. N. 0 ............... . . . 2t
.S. E............... . . . . 29 N. 0 ................. ... . . .  82
S. S. R. . . . . . . 19 N. N. 0 ............... . . .  8

CRONICA.
£ •(« < 2 0  * tm íf» a * ío  ríe .lf« f í» 'ir i.—■.,« iiiíhui»  vni-ir-ilad

q u e  se lio  obse rvu d u  en  los  v ien to s  r e i iu c i le s , i iu e  us l fu e ro n  de  los  
c u a d ra n te s  a ltos  com o  d«  los  b a jo s , se n o ló  en  las v ic ls ilu d e s  
a tm o s fé rica s  y m e te o ro ló g ic a s  de  la  p rese n te  s e m a n a ; asi es 
q u e  las co lu m n a s  te rm o m é lr ic a  y b a ro m é tr ic a  o s c ila ro n  con  l ia r la  
fre c u e n c ia , y  e l estado  a tm o s fé ric a  tan  p ro n to  e s tu vo  despe jado  y 
se re n o , com o  n e b u in s o , a n u b a rra d o  y llu v io s o .

H u b o  poca v a r ia c ió n , s in  e m b a rg o , en las e n fe rm e d a de s  re ii ia n le s , 
p ue s  fu e ro n  de  ig u a l ín d o le  y  n a tu ra le za  que  las  d e l a n te r io r  se­
te n a r io . A í iu iid a ro n  lo.s co riza s , c a ta rro s , a n g in a s , l ln x io n e s , n f ta l-  
m ía s , e r is ip e la s  y  c a le n tu ra s  c a ta rra le s  y  g á s tr ic a s ; p rese n tá ro nse  
va rio s  c ó lic o s  y  a lg u n as  Ir r ita c io n e s  g a s li u - i i i ie s l in a le s ,  d e li ld u s  s in  
( lud a  á los  escesos q u e  se hacen en estos t i la s  en  las b e b id a s  y 
a lim e n to s ; y  a lg ú n  caso q u e  o tro  de  p le u re s ía , iie u m o n ia  y  de  d o lo ­
re s  re u m á tic o s  y n e rv io so s .

T r -{ b iiit« l  (fe  o y jo a fc ío ii^ s .— F l  uoinhru<l«  |>i>r» la
va can lo  J o  m é d ico  d é c U n u ie rc e ru  de  la  B e n e lice iic ia  p r o v in c ia l , está 
c o m p u e s lo  de  los  p ro fe so re s  s ig u ie n te s ;

D . L u is  M a rtín e z  L e g a n é s , í i r ís td e n fe ;  D. S e rap io  E s c o la r ;  don 
R am ón F é liz C a p d e v ila ;D . F é lix  G a rd a  C a b a lle ro ; Ü. M a ria n o  O n e g a ; 
e l p r im e ro  decano  y los  dem ás m éd icos  de  n ú m e ro  d e l H o s p ita l g e ­
n e ra l de  M a d r i t l . D. L u is  C o lo d ro n ; D . José D íaz H c t i i io ;  D . C iría c o  
R u iz  y  J im énez; D . A n lo i i lo  H erbosa .

«  lo é  t n é i l t r o é .  — E l  í lo b lc r i io  b c lg ;a  
acaba d e  n a r  un  e je m p lo  q un  d e h e ria  se r im ila d o  p o r  o tro » . Con 
m o llv ü  d e l a n iv e rs a r io  de  S. M . el Rey se lia n  co n c e d id o  v a r ia s  m e r ­
ce de s , y  e n tre  e lla s  17 c o nd e co rac io n es  de  la  ó rd e ii de  L e o p o ld o  á

Ero fe so re s  q ue  han p re s ta d o  s e rv ic io s  á la c ie n c ia  y á la  h u m a n id a d .
03 fu n d a m e n to s  de  estas g ra c ia s  no  im e ile n  s e r  m ás liim o r if ie u g  

para  los  s u g e lo s  q u e  las  Inm  m e re c id o . M n r iio s  de  e llo s  son m é d ico s  
de  p a r t id o  q u e  se han d is t in g u id o  en  e l e ju rc ic io  de  s u  p ro fe s ió n . La  
B é lg ica  se  h o n ra  a l m o s tra r  asi q u e  sabe se r a g ra d e c id a  y  b usca r 
p re m ia r  e l v e rd a d e ro  i i ié r í io .

E l e c c i ó n  a c n t l é m I r n . —V a r u  H  p r ó x im o  b ie n io  l ia
n o m b ra d o  la Real A cadem ia  de  M e d ic in a  d o  M a d rid  : P re s n le n le  a l 
E x c in o . S r . D . Juan D ru m e n ; V ic e p re s id e n te  al l im o .  S r, D, F ra n c is c o  
M éndez A lv a ro ;  S e c re ta r io  te m p o ra l a l S r. I) . José A m c i l le r ;  l l ib l io -  
le c a r io  a l S r, D. T o m á s S a n te ro , y  T e s o re ro  al S r . Ü. Q n in l in  
C h ia r lo n e .

M to l is c io n c é  t n e t f j f u a n l c é . —E l ÍJr. l l a r l i n  y  í * a r c ia ,
m é ilic o  d o  la  V illa  d e l P r .n lo , nos ru eg a  lla m e m o s  la  a le n c iu t i de  lo s  
p ro fe so re s  de  p a r t id o  acerca de  la  in o c e n te  c o s lu m b re  q u e  l le n e n  
a lg u n o s  p u e b lo s  d e  no  in c lu ir  en los  a n u n c io s  de  las p lazas vacantes 
m as q p e  a q u e llo  q u e  puede  h a la g a rá  los  p re te n d ie n te s , te n ie n d o  
b ue n  c u id a d o  de  re s e rv a r pa ra  cu a n d o  se e s lie n d e  e l c o n t ra tó la s  
c o n d ic io n e s  q ue  p ueden  p e r ju d ic a r le s . No es ra ro  q u e  se p u b liq u e n  
a n u n c io s  de  p lazas vacantes, d o la d a s  con  12.000 rs . a n u a le s , cu a n d o  
re a lm e n te  so lo  p ro d u c e n  9 ,0 0 0 , p o rq u e  se im p o n e  á los  d e s g ra ­
c ia d o s  (a g ra c ia do s  d ic e u  lo s  a v u n ta m ie n io s ) la  O b lig a c ión  de  e je rc e r
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la cirujfa menor, ó de pagar i  un ministrante que preste este servi­
cio i (¡usio del pueblo. Bueno es que los profesores tengan noticia 
de esLi jfi igjzü, par.i que se inrurnien antes de aceptar un partido 
cuya dotación mengua una cuarta parte.

A u i n ^ u l o  H« f u e l i l o .—Hemos sabido con sa lisraoclon

aue el Kxcnio. Avuiii>mienta de esta Córte lia aprobado el aumento 
e sueldo que para los racnUaiivos titulares de Madrid habla propues­
to la Junta municipal de Benelicencia. Cn su virtud. los médicos de 

número de la Beiiefiieiicia domiciliaria disfrutnrin la dotacion.de 
8,000 j  do 6 ,001) rs.. según su antigüedad, y los cirujanos la de 
3,000 rs. anuales. También se ha acordado que las plazas de médi­
cos que vaquen en lo sucesivo se dén por oposición.

R c r f i/ In n c io n ,—E n e l DÚnioro a n te r io r , a l d a r eaenta
de la Irasiaoiun de los restos del Ür. Valles , nns fué iiiQel la memo­
ria y cumeliinos invuluiitarlamenie una equivocación de apellido que 
debemos recllücar. El profesor que pronunció el primero de los 
discursos, y que lomó una parte muy activa en lodo este asunto, 
fué D. Francisco de Paula Garrido, mayor graduado, primer módico 
ücl cuerpo de Saoidad militar. En vez de este nombre escribimos 
<Sr. Moiidejar,» siendo asi que no hay en Alcalá ningún médico de 
este

gJáóiirfr •«  co b ra ? —Eeta prcg’uu ta  uos ban d ir l j ld o
varios médicos forenses que desde el mes de octubre último están 
prestando servicios á los tribunales de justicia, sin haber recibido 
fiasia la fecha ni un céntimo de los 34,000 duros presupuestados 
para el pago de sus honorarios. Interin no se disponga oirá cosa, 
creemos i|ue los médicos forenses deben reclamar el pago de sus 
servidos al juez del partido ó ul regente de la Audiencia donde se 
haya fallado la Causa en que hayan Intervenido como peritos. Pero lo 
que conviene y exije la organización que se ha dado á este servicio 
e.s, que el Sr. Ministro de Gracia y Justicia dicte alguna medida 
sobre este asunto á Qn de que los médicos furenses sepan á qué ate­
nerse respeciu de la preseniaciou y cobranza de sus cuentas. Por lo 
demás, los escribanos son Ins que saben dónde se cobra, y ellos in­
formarán ó los facultativos de los diferentes partidos judiciales.

f*w<rb(a a g r u d e c l d o .—E l a y iiu ta iiilc u to  de Itra v jo s  ba
dinjiilu un aluiilo ullcio ó su facullativu titular D. Aquilino Ban. y al 
nié lico de Duiirjgo D. Jiiau Garda Gutiérrez, dándoles las gracias 
por los buinanllarios y desinteresados servicius que prestaron al 
referiilo pueblo durante la epidemia de anffina sendo-niembranosa 
que sufrió en el invierno próximo iiasado, > maiiifesláiiiloles que 
sintiendo no poder hacer otra cosa, han elevado á la autoridad supe­
rior de In pruvincia una esposicion para que el Gobierno de S. M. 
reconipeiise sus servicios de la manera que juzgue conveniente.

i n f o r m a c i ó n . — C a n a ria s , doudc n u d ic ’duda «|ue
la lieliic aiii.irilla Ua sido iinnurlada, Solo se discute acerca de si ba
trocecliiln lie las costas de Afripa ó de las ilc América. Parece que 

ay iiiiuiés en aclarar c.slc asumo; pero será difícil que se pueda 
llegar á una solución enteramente satisfactoria.

F i l a n t r o ¡ > i a  i u g l c o a . —E l p o r ió d lro  T h e .  T a ñ e d  lia
abierto en sus nfieinas una suscriciim á beiielieio de los desgracia­
dos olireros de Lankasbire, inscribiéndose por 100 libias eslerlinas, 
6 sea cerní de f 0.000 rs,. cuya suma se ha elevado inmediatamente á 
más lie I6.Ú0U. Inglaterra es sin duda la nación que ofrece más 
ejemplos de grandes necesidades, soiiortadas con resignación, y de 
«spléiuiiilos sacrifleios hechos por los particulares con el lin de 
remediarlas.

t i a r a  i n u e o t r a  l i e  n g r a i i e c l i n i c n t o ,—H ab iendo fa l le ­
cido en la india el cirujano inglés Mead , se disponía su viuda á 
regresar á Europa cuando recibió del jefe de la familia Jameet-jee 
lina suma de 15.000 rupias en agradecimiento por los servicios qne 
n él V a lo. siiyus habla prestado su marido iliiranie muchos años. 
Si miiidins clientes procedicr.in defvsie modo, no se verían en la 
iiiisi'i'í.i l.is viudas de tantos facuUinftos.

O f i c r a c t o n  c e o á r c a . —F.n la  V c a d c n iia  d e  m e d ic in a
de p.in-. «.• h.i presentido ta observanonide un caso de oper.icion 
.c a r  M pr.ii'lic.id i á 11 m''di i lior.i p.i m in *  ó menos después de la 
muerli- ilc  l.i in ii lr c ,  habiéndose |o iis e g ift lo  esiraer uua cria tu ra  
q iip  vivió alg iiiiiis  rnslantes. i  f

'  H a  n ii ic r lo  e n  i*arÍM o l I f r .  H u le a n ,  c u y o s  e s c r i t o s
sobre las eiilenuedades dcl uidu suii eouocidus y geiiera lm eiiie  

*1/7 í  *• apreciados.
i?-

VACANTES.

Lo  K IT ÍX  I . i  p la ta  de m ddi'ea-e iV u jaeo de Cumbres de San B a rto lo ­
mé . p ie v m rla  de Badajoz t su dotación i  .Son rs , del fondo m n n lc ip it  por 
i i .K l i r  á los p ob re s , y a .lem át las ipua las. Las solicitudes basta el SS del 
c o rr ie n te .

— Una de las dos de n /d íc o - e í r u ja n o  de M oral de C a la lr iv s , p ro v io -  
cia d r  lo u J ..d -T ti 's l; sii d o lic io o  t i . neo rs . g a rio tid os  por los mayores 
c o n tr ih u je n io t y papados s rm e s lra lm cn te . Los aspirantes deberán lleva r 
p o r lo  itieuos seis ahos de prác tica . Las so lic itudes basta el <S del 
co rr ie n te .

- L a  de in fd íc o - r í r u ja n o  dei coue rjo  de Colu^ga

>
g/v-v- • y

prO TÍD ci^ de 
» » » / /

’y .

O viedo ; su dolacioD S.éOO rs, del presupuesto luuoicipal y  los derecbti I 
de visita que se eslipuleo. Las solicitudes baste el 3< del corrieoLe.

— La de m édico-ciru jano  de Castromocbo. p rov inc ia  de Patencia ; gg i 
do lacion tS.UUO r s . , 3,000 rs . de fondos m iin ic ip a le t por as is tir i  In  I 
p ob re s . 5n0 rs , del hospita l y  el resto  de igualas en tre  los vecinos. Lu [ 
so lic itudes hssta el 31 del co rrie n te .

— Una de las dos de m d d ie o -c ir t t jo n o  de los Navalm oraies ,  p rov inc ii I 
de T o le d o ; su dotacíou 9 ,000  r s , , cobrados 300 rs . de! presupuesig I 
m u n ic ip a l, y loe 8 ,300  rs . de reparto  vecina l v o lu n la rlo  cobradas por el 
a yun tam ie n to . Las so lic itudes basta el 30  del co rrie n te .

— La de m édico-ciru jano  de Puebla A lcaucin , p rovincia  do Málaga; si I 
población a i  vecinos con q u ie n e i podrá igua la rse , y  por loa pobrei| 
3 ,9 0 0  rs , de fondos m unicipa les pagados Ir lm estra lm en ie .

— La de u idd fco -c tV u /o n o  de G ahndusle, p rov inc ia  de Salamanca ; 
dotación 700 r t ,  pagados tr im e s tra lm e n te  por as is tir á 30  pobres , ; |  
7 ,3 0 0  rs . de los pudientes por igualas. Las so lic itudes basta e l 3 t del| 

^co rríen te .
— La do m iá ieo -e iru ja n o  de P ied rab ila  y  sus a rra b a le s . p rov inc ia  d il  

A v ila  ; su delación  7 ,0 0 0  rs . pagados m ensualm ente de fondos m u n ic ip i- l 
les por as is tir á to o  pobres. Las so lio itude i basta e l 3 i  del corríanle ,I  
pero deberán lle va r por lo  menos cua tro  aAos de práctica los a sp lra o ie i.l

— f,a de m édico  de la v illa  de P rado luengo , partido  ju d ic ia l de Bolo-I 
rado , p rov inc ia  de B u rgo s ; dolada coo 803 rs . anuales por la a iis tc n c iil 
á las fam ilias pobres . y además podrá co n tra ta r con la m ayor parte  d d l 
vec indario , que se obligo á salisracerlc 9 ,000  rs . anuales. Las so lic itude il 
con toda urgencia  á D . SalurnlDo S evilla , de dicho pueb lo , en todo el o u |  
de eoero.

— La de médico y  la de c ir u ja n o  de H ad rohera , p rov inc ia  de Cácerei;! 
dotada la p rim era  coo 3 ,0 0 0  rs . y la  segunda con 3 ,0 0 0  rs . p a g a d iil 
ambas por el a yun la m ie o lo  del presupuesto m u n ic ip s i por a s is tir á l u l  
pobres y casos de oQclo, y además las igua las. Las so lic itudes basta r l |  
30 del co rr ie n te .

— La de m édico y la  de c ir u ja n o  de Melón ,  p rov inc ia  de Orense ; I 
dolacion de la p rim era  3 ,500  rs ., y  la de la segunda 1 .500 r s . ,  pagad iil 
ambas tr im e s tra lm e n te  de fondos m unicipales por as is tir 6 <73 p o b re s il 
Opción á t  y 3 rs , por v is ita  barbas á los pudientes. Las aalicUudvi| 
documentadas basta el 15 del c o rr ie u lc .

—La de c iru jano  de CoruSa dcl Conde , p rov inc ia  de Burgos ; su d o lt- | 
clon 300  fanegas de tr ig o  y  casa. Las so lic itudes basta e l 3< d i| 
co rr ie n te .

— Se halla  vacante la  plaza de c ir u ja n o  de la  v illa  Oe Lagua id ia  . » l  
A lava, dolada con 8,'600 rs . anua les , pagaderos de los fondos del com u ll 
por tr im e s tre s . E l c iru ja no  está exento de cargas coocejiles y  do contri­
buciones m unicipa les y  de la p rov inc ia . Los aspirantes d lr i j irá n  las solici-| 
ludes b iis ia  el 31 de enero p róx im o  al alcalde que suscribe. Laguardia  l l |  
de d ic iem bre  de <8 6 3 .— Joaquín Gellarza,

— La da ío lica rio  de Yanguas, p rov inc ia  de S oria , y sus agregados ; s i l  
dotación t ,300 rs . , s ilis focbos por semestres por sus ayun tam ientos po il 
dar la m edicina á los pobres y  363 fanegas de tr ig o  por ig u ila s  e n tre  In l  
pudientes. Las solicitudes basta el 38  del co rr ie n te .

T o r fa llec im ien to  del fa rm acéu tico  D , José A rrá e z , sus heredcr«i| 
ira la u  de cnagenar por e l m ódico precio de 8 ,600 rs . su o fic ina  de far­
macia con anaquelería , m o s tra d o r, b o ta m e n , a lgún repuesto de medi-| 
cam en los , a lm ire ce s , pesosy cuantos ú tile s  corresponden á dicha ofic¡-| 
na , la  cual ae ba ila  situada en la  ciudad de A lm ansa, Los sugetot l |  
quienes pueda conve n ir la espresada oficina ó deseen a d q u ir ir  más por-i 
menores, podrán d ir i j irs c  á D. José Genovés y T ío  , m édico en la ind icadil 
población , qu ien  les enterará de lodo  cuanto deseen saber.

SÜSCRICION ES FAVOa DE LA FAMILIA DE UN MEDICO.
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NOTA. En el número 468 se puso porequivocacion al Sr. D . C8|  

yeiiinn Alonso Casariego en Santiago, eiiTez de Oviedo.
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